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Resumen 

La tesis presenta como objeto de estudio la narrativa negrista de Antonio Gálvez Ronceros 

desde una perspectiva metacrítica y de las llamadas “literaturas emergentes”. En 

consonancia con esta línea de investigación, la primera parte del trabajo se centra en la 

recepción crítica de la Narrativa del cincuenta. Lo trabajado se centra en el impacto sobre 

los marcos de reflexión de la crítica, así como a la revisión del corpus literario oficial. En la 

segunda parte del trabajo se realiza la recepción crítica de la narrativa de Antonio Gálvez 

Ronceros. La atención del capítulo se centra en los problemas conceptuales y de perspectiva 

que la crítica oficial hereda y lleva a cabo sobre la obra de Gálvez Ronceros. Además, se 

discuten términos como “realismo literario”, “real maravilloso” y “literatura popular”. En la 

tercera parte se estudian Los Ermitaños y Monólogos desde las tinieblas desde 

una perspectiva narratológica y cultural. A partir de estas prácticas literarias se 

plantean problemas de representación y de identidad cultural.

    Palabras Clave: Antonio Gálvez Ronceros, institucionalidad literaria, literaturas 

emergentes, metacrítica, narrativa negrista.
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INTRODUCCIÓN 

Dos son las inquietud~s qu e estructuran la presente 

investigación. Por un lado, nuc~tro interés por desarrollar una 

práctica n1etacrítica de la litera turJ peruana, línea de reflexión 

poco usual en nuestro 111edio, ta 11 inclinado a establecer relaciones 

de vertiec1lidc.1d crítica. Y por oln 1 . explorar en aquclJas né.lrrativc1s 

que, por sus caract erísticas tanto fonnales co1no discursivas, 

integran ese grupo Lle textos que a10unos estudiosos 1Jan1an 

<<literaturas emergcnLL-s», y que se caracterizan por plt11ltct1r 

proble1nas de etnicid:1d y de repr esentación identitaria. 

An1bos intereses ~urgr'n d ,2 nuestra necesidad por 

aproxnnarnos a aquellos cspa 1=i8s de reflexión que involucren 

problen1as relacionados con la institudonalidad literaria y con las 

literaturas c1ncrgcntcs. El conlc1cto con estos problcn1c1s nos 

pennitirá introducirnos en el d i:> bate actual de la crítica literaria 

latinoan1ericana, que en esta últin1a década se ha orientado hacia 

estos espacios, tal c01no se pucrfe c~enotar en publicaciones de 



alcance con ti nen tal co1no la l~evista de Crítica Lite rn ria 

Lat-inualllcricnnn y en L.1s n1en1uria s de di s tintos eve ntos acadén1icos . 

Participar de ese debat e es el objetivo central de esta 

in ves Ligaci ón . 

Con esa finalidad hen10s d e tenninado dos líneas de 

reflexión: la recepción crítica d e la Narrativa del Cincuenta y la 

narrativa negrista de Antonio C:ilvez Ronceros. En el prin1er 

punto, nuestro inter és gira en torno a la in1portancia que para la 

crítica literaria nacion21 constitu yó el surgüniento de la Narrativa 

del Cincuenta . El in1pacto de su_ aparición llevó, a un sector, a 

replantear sus 111arcos de rcfkxión, inclinándose por desarrollar 

una crítica b{tsican1eule textu i1lisla, d e nde el problen1a de la 

expresión adquirió rcl : 'Vancia. /\sü1usn10, este contacto detenninó 

la rev isión d e l. corpus lit cnin o, incorporándose prácticas 

paraliteraria.s , co1no l,_ tradición l)rJ.l y las crónicas. Pero, a su vez, 

ta111bién 111.ostró la distancia qt:e existía entre las producciones 

narra ti vas y la rece pci ón crítica. No será sino has ta 111ediaclos del 

setenta en que críticos con10A1 1 ',)nio Cornejo Polar y otros, lleguen 

a forn1ular plantea.111:entos qL:e Llotan de sentido a estas 

producciones. Estos desarrollos s, lll explorados en la prin1era parte 

de la investigaci ón. 

Lél sl:"gund,1 línL' él d,, n ·flc x ión nos p~rmitc rec1lizc1r Jos 

operaciones. En principio, engarzar la discusión de la prilnera 

parte, caracterizada por la pre er, Linencid de un enfoque totalizador, 

con un evento particular. Er ia recepción crítica de la narrativa de 



Antonio Gálvez RoncPros se nwnifiestan n1L1chos de los proble1nas 

conceptuclles y de p er~r1cctiva qu e ciertos sectores han here dado de 

los 111odelos o prácticas críticas ant erior es a los de la década del 

cincuenta. No:, ref erin1os, princi paln1ente, al ünpresionis1no crítico 

y al uso de la histori og rafía lit eraria. De otro lado, tan1bién nos 

pennite discutir nociones cnn10 «reulis1nn literario », «real 

n1aravilloso » y «literatura popular ». E.:;tos contenidos constituyen 

la segunda parte del estadio. 

La segunda operación l .c.:1a ligada a nuestro interés por 

aprox1111arnos a las li Lera tu, ·· -;; en1crgentes. En este plano 

explorarnos narratológica y culluraln1cnte la narrativa negrista de 

/\ntonio Gólvcz Roncc~·os, confunnada por Lus Er111it-r11zos (1962) y 

/Vlonólogo desde las tinie/1/ns (19íS) . El objetivo de esta tercera parte, 

es plantear los proble1nas de representación y de identidad 

cultural que subyacen en L\..i tas prc'ictiC"as literaric1s. 

Y concluin1os con una bibl i0gra fía bastante extensa sobre la 

producción narrativa de Gálv,·z Ronceros, la critica que se ha 

escrito a la fecha sobre su obn:1, los estudios y artículos sobre la 

Narrativa del Cincuenta, y una 1_,ibliografía co1nple1nentaria. 

En generaL estos son lor pu•1tos a desarrollar en el presente 

trabajo. Cabe ren1arcé=tr su cará(ter exploratorio. Una exploración 

hacia la interioridad de un cue1110 que S'l resiste a conten1plarse en 
' 

el espejo biselado de la crític::-i. ,Tan1bién a sentir sus partes 1nás 
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PARrE l 

EN TORNC) A LA RECEPCIÓN CRÍTICA DE LA NARRATIVA 

DEL Cl NCUENT A 



CAPÍ T ULO 1 

UNA APROXII\1AC1ÓN ME L\CRÍTICA A LA NARRATIVA 

DEL CIN CUENTA 1 

I-{asta los años ;.,·cinta era re.lativan1ente fácil distinguir la 

oriei1tación asu1nida en los estudios lüerarios peruanos. Se trataba 

de fundar un corpns principaln ¡ente letrado, es decir, una hist oria 

de la litera tura que se ¡ni ciara c1. un pasado sin 111emoria escrita, 

pero que sirviera para fijar los cuJ ttenidos de un presente letrado y, 

asünisn10, prefigurara sus 11arn1tiv:1s. De aquel present e letrado 

surgirían los signos de la ide~1lidad peruana (indíg ena y 111estiza) 

cuyo s oríg enes literarios serían rese1nantizados en una ret órica 

políbca esencialista que, bajo la ünpronta y elocu encia del 

positi visn1.o idealista, buscaría una 1111agen idcntitaria que habría 

de ser elaborada en sus rnc1rc()s ideológicos. Se suponía que este 

proc eso ünplicaría la enlraL1a d t> I Perú en la Mod ernidad. 

Este pro yecto fue i::lsunl..ido por un grupo de 2s tudiosos (José 

1 El co11cep:o de Narr;1ti1·;1 Jcl Ci11c11e11l;1 se clifcrc11ci;1 del el e Ge11cració11 del C i11cue11l;1. e11 que co 11 el 
prim ero 110 clisli11g11imos escritores si110 Ie.-..: tos F:,te 11uc1·0 co I1cepI0 11 0s resulla 111;'1s operali rn p;Ir;1 los 
usos de 1111cstr;I i11lerpr elació11 . q1Ic ele 11ccho se c i1 c1111scribc a los texto s aparecidos c11 es;1 déc;1da. Cll_\,1 
i11ll11c11ci;1 ronml. co I110 1·crc 111os 11 1;'1s ;1clcl:111Ic. SL' c.-..:p;111clc hasl;1 l;1 clécacl;1 del ochc11I;1. 



de la Riva-f\güero, José Carlo s Mariátegu.i, Luis Alberto Sánchez, 

Albert o Tauro del F)ino, Augusto Tatnayo Vargas y Raúl Porras 

Barrenechea), que fundan1 entaron sus planteanuentos en las 

teorf as ele la historia literaria. En general, siguieron la orientación 

clásica, es decir, concibier en la historia liter::iria con10 parte de la 

historia de un pafs, y ubiGuon los acontecünientos lit erarios 

paralelan1ent e a ]os soc ial es y p 1 ,líticos, facilitando así la fijación Je 

sus relaciones. Este n1odl'lo dL'(1111nnónico, de estirpe ro1nán tica, 

estaba inspirado en autores cun10 De Sanctis, Lanson, I\1enéndez 

Pelayo e I-üpólito Taine, principaln1ente. Con estos contenidos fue 

que se asun1ió la tarea de Cl ,nfigurar un corpus. Aunque sus 

pretensiones fueron Cicntíficz1s, ~n el diseño del corpus tuvieron 

preponderancia criterios e1npíricos exteriores al fenó111eno literario. 

Uno de estos criterios fue el de es~ablecer que en la literatura se 

debía 111anifestar la exigencia política de una autononúa nacional, 

pasando a ser la literatura un instnanento de la ideología 

progresista donlinante en la é~10Cé::. Otro criterio fue el de focaJizar 

las periodizaciones y el nusr: -10 fenórneno literario desde la 

perspectiva del autor. De este n1c,do, la articulación del corpus con 

su entorno se realizó fiJando ¡_1 los individuos . antes que a las 

condiciones histórico-sociales que hicieron posible sus prácticas 

textuales y detC'rn1inílron su senlido . . '\ estn habrfo que agregar el 

hecho de que en su práctica no e.":istió una ,.-erdadera preocupación 

por organizar en perjodos la literatura peruana, sino sólo de 

den1arcarlos e1npírican1ente. Jos t: Carlos Mariátegui, por ejen1plo, 



si bien es tabl ece la no organ.icidad d e la literc:ltura peruana, en 

contr aposición a la tesis de Riva-Ag üero, y su articulaci ón no 

n1ecánica con la sociedad (MARIÁTEGUI [1928] 1989: 229-250), no 

inclu ye a ]a literatura quechu a pr e ni poshispánica ni reconoce los 

aport es nacionales del barr oco colonial (Lunarejo), configurando 

así, antes que periodos, vertient es literarias (coloniat cosn1opolita 

y nacional). Del nusn10 n1odo, Luis Alberto Sánchez, junto a Riva­

Agüero y Ventura García Cald erón, estructura su periodización 

sobre la base de criterios het ero géneos sustentados en la literatura, 

historia, aspectos cronoló gicos y nonünal istas, que revelan su 

actitud en1pírica ante el fenó111eno literario (GARCÍA-BEDOY A: 

1990: 31-47). 

Poco despu és estas narrativas se verán cuestionadas por una 

serie de textos que desde la periferia deslegitin1arán la hegen1onía 

de sus signos identitarios. El desplazanuento de las obras de Ciro 

Alegría del cenh·o de la reflexi ón crítica ocasionada por la 

irrupción de los libros de José María Arguedas y Mario Vargas 

Llosa ilustra este proceso. Pero este desplazanuento fue generado 

no sólo por esas prácticas deslegitin1adoras, sino tan1bién por el 

surgilniento de otros grupos de estudiosos de la literatura peruana 

que llevarían adelante un an1bicioso proyecto de 111odernización 

del discurso crítico . Dentro de este proceso van a incorporar una 

serie de líneas de interpretación inicialn1ente enrnarcadas dentro 

de la estilística idealista, para posteriorn1ente asunur los estudios 

socio-históricos de tendencia n1arxista, con10 son los de George 
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Lukács/ el 1nar xis1no es tructu ralista de Louis Althusser y Lucien 

Coldn1ann 1 y últilnarnente la cnt ica postcolonial y lo~ Es tudios 

C1 llturales. 

La principal consecu encia de es te proceso será la ai11pliación 

d el c0 r¡:1us ] i ter;:-.rio. En es t~ n.-.·C'orri d.0 se incorporará a cas i todas 

lí-ls prácticas textual es periféricas/ :uclusive a las crónicas y a los 

relat os orale s1 aunqu e lrasvasado s a la escritura . Sin en1bargo 1 es ta 

apertura den1ocrütica no pudo dejar de lado las narralivas 

anterior es . AsL se continuará con la búsqueda de una identidad 

nacional a trav és de la lit e ra rura 1 reen1plazando sus signos 

idenlitarios (indígena y ntes l i 70 ) por el de hetero ge neidad 1 

concepto surgido dcJ diálogo e ,. tre el análisis de textos y los 

procesos sociales. De esta 1nanera1 se volvía a estructurar un 

1nodelo de rcprcsent;_1ción discursiva en donde se asumic1 a L:1 

narrativa de la identidad -que c i1 este nuev e context o se configura 

con1.o una 1netanarr2Ltiva- con 1 0 una 1nanera de acceder a la 

1Vlodcr11idad. 

LA CRÍTICA ESTILÍSTICA, HlSTÓRlCA Y SO.CIOLÓGICA EN 

LA NARRATIVA DEL CINCUENTA 

En la década del cincuenla se irlician una serie de procesos de 

mudcrnizaci<rn en L.1 sociL'Lic.1d y _nilturn ¡1cru,.n;_1_ En cslc último 

plano des tacan los de J;:i reflexi(i n crílica y la narrc1tiva. Tc1l como se 
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vio lín eas arriba, esle proCL'S0 realizado por un grupo de 

es tudiosos pernlitió incorporar n1odelos interpretativos al.ternos a 

lu his loriografía li tl'rc:1 ric1 que h ,1 bía he gen1onizaclo el hacer crítico 

duré1nl e el n1edio siglo antcr;u~·- Un poco antes se inicia el de la 

ll tl1T,1livél (bósic.:1llll'llll' con lnst, Mi1ríc1 /\rgul'dc1s), l'll cuy() 

dcs,1rrnlln Sl' rcdcíinirL .1 l'I L'Sli1l11lu del indigl.'nismo y surgiríc.1 1~1 

narrativa urbana. 

Es en el conl é1Clo con esla narrativa que los críticos 

consolidan.1n su proceso de 111,)d2nüzación. Textos con10 Los rius 

/HC!fiuuios (1958) de José M .. tría h rguedas o Ln ciudad y los perros 

(1963) de Tvlario Vargns Llosa, les pern1itirán reorientar el canon e 

incre1nentar el corpus de la narrdtiva pe1 uana. 

Estos grupos de estucUuso.s surgen en tres 1110111entos. El 

priln ero en Ja década del trein I a con los trabajos de José Jin1énez 

Borja (1901) y Estuardo Núñcz (19J8), que darían inicio a la crítica 

filológica. El segundo se prod ucc en la década del cincuenta con 

L,uis J uüne Cisne ros (1921 ), segu ,ido de J\ll~erto Escobar ('.1928), Jos é 

í'vbguel C)viedu (1934), 1\iario C 21.stro Arenas (1934) y Arn1ando 

Zubiz,11·.1\:-tc1 (19:iS). L\llus des<11T()llaría11 la tenLkncia filulógiec1, 

usando la eslilística idealista d.E Dá.1naso Alonso y Leo Spitzer 

con10 n1étoclo de t1.11c1lisis 1it-erar:o. 

El tercer n1on1en to se en1pi~za r1 fonnular a n1ediados de la 

d écada del se ten ta y och eu ta t~pn los ensayos sobre narra ti va 

pcrU,lllél de /\nlo11iu Ct)l"fll'ju 1 '< 1 léll" ( l 91Ci), J\lcjt111dru l ,OStldél (ILJ:1,8) 

y 'l'Oll1é1S l~sc:c1jadillu (L939). h:;le grupo de estudiosos buscc1 
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estab lecer una rl'lc1ci(rn en lre literatura y socieda d, intentando 

explicar lus procesos c ultur ales a partir de la lit erat ura, uso.ndo 

para ello conceptos provenientes d e tend encias criticas 

neon1arxi s tas . A este grupo se adscribe tainbién Luis Fernando 

Vidal (1943), JVJigu el Gutiérrez (l940) y Mirko Lauer (1942). 

Es en este 1narco d0nd e se desarrollará la reflexión en torno a 

la narra ti va del cincu enta, k1na del presente estudio. En los 

siguientes acúpites se profundizará en los puntos hélsta éllJUÍ 

desglosados partiendo de l análisis de tres textos que consid era1nos 

centrales ele la discusi ón sobr e e~ te procese, narrativo, pu es sus 

planteanüentos han pennitido e lab orar la agenda probJe1nática. 

Nos rcf erin1os al pr é)logo de lél ,u1tología La Narración en el JJc:rlÍ d e 

Alberto Escobar, que influen ciará enorn1e111ente en la crítica 

post erior ; el ensayo "La litera tu rc1 p eruana del siglo XX: 190U-1965" 

de Estuardo Núñ ez; y el artículo "I-Iipótesis sobr e la narrativa 

peruana últirna" de Antonio Cornejo Polar. 

l. ALBERTO ESCOBAR Y LA CRÍTICA ESTILÍSTICA 

En el prólogo a la antologfo Ln Narración en el /Jerú de Alberto 

Escobar (1956) es posible evi den r:iar la utilización de la estilística 

idealista co1110 1né tud o de anéÍ lisis textual. Este procedüni ento 

parte de la id ea de que el l011guaJe literari _o es un sisl en1a de 
' 

con1unicz1ción esp ecial (desviad u) respect o a la nonna. Desde esta 

perspectiva, su objetivo será explicar có1no se origina ese d esvío, 



pz1ra lo cua l es tc,blece un a hi~1úll'sis donde afinna que cJ desvío es 

or iginZld l) por léis péuti cul? ridad es psíquicas que revelan y 

traduc en la origina lidad ind iv idual. De es te n,odo, es en los dat os 

lin güí s ti cos en donde se revela esa origi i1alidad. Para de1nos trar 

es to la es tilís lica eJabc··ú una serie de n1é tod us, entre los qu e 

destacél el de Leo Spitzer. Este 1né t·oclo plantea qae a partir de un 

rasgo idio1nóli co, un a alteración c.~n la norn1a Engüística en el texto, 

se puede int erp re tar un rRsgo p ~,(quicu del autor, el cual se habrá 

de corr\?.sponder con la sensib iliu ad de la época . 

En La 11n rmcic í11 ... se sigue una lín ea de interpretación 

estilística en tanto coincide con la idea de la autono1nía del 

leng uaje literario , es decir, en c.1ue la literatura puede ser explicada 

a través de la lit eraturrt. Esto se ev idencia en el hecho de que sus 

fuentes son tex tos (cuentos, n ov\..'lbs, relatos núticos) no fenón1enos 

sociales ni his tóricos. Al respecto, er;cribe Escobar: 

El rril crio ,Hfopl,H.lo pro cura superar las dificullad Ps 
inlierenles a la nalural ~za del trabajo , combinando, en la medida 
cl c? lo pos il>k't , las c1precia:... iones de la crítica con res ultad os 
obtcnidus l!'c1s prud pnk rev isión dc? obrc1s menos difundida s. 
Advertirá el lec tor que l,1 rntolo g ía es tá basada en un concep to 
lillo de lo qu e so lemos entend er por un .. nan:a ción, concepto qu e 
no concuerda con ninguna de las defini ciones ensayadas por la 
prece ptiva lite raria. Es así como pu eden ir unidos en es te libro el 
mil o indíp,e 1; a, la \.e rsi(rn el · un milagro, e l relato d e un 
cll°onll'L ·imil'lllo nolabk , •ll ')' L'ncla s popul,irL'S y lr,HliriorH' S, lJlll ' 

parti cipa n por igual Lil-I mismo derecho qu e asisle di cucnlo 
lite rario . Y adverlirá q1Ie si hemos reparado en la obra ele 
qui enes prefcrenlemenie ndtivaron la narración, no hemos sido 
111t'110s solírilos para ju zga r lc1 de qui enes por pc1rtiL'ulMes 
circun s l,111cir1s se detliLinon ;1 PIia en forma espo rádica, aunque 
le3ando imporlanlt" conlribu ción . Nuestro prop ós ilo, co mo Sl~ 
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des pn?nde cl e l título lh ·l libro, ha sido pr c:'parc1r una antología de 
llillT cll illlH''> illltL'S ljllC' llllil Sl'kn-i(rn dl 1 éllltorcs; y CUll llll?llOS 

propi edad aún se L1 podría considernr c111lología dl' ruPnlist,1s 
(XVU). 

/\sin1is1no, ex ist e e n / ,11 nnrm ción ... la necesidad ele bus ca r un 

urigcn al desvío lingüístico que cunslituyc 1~1 narrativa peruana. 

Es te ongen no va (, ser buscado en la historia, sino 

f undan1entalinente en un rasgo textual: el realis1no. En efecto, 

Escobar asurne que el realisn10 constituye la do1ninante en el 

proceso forn1ativo ele nues tra narrativa, tal con10 se denota en la 

siguiente cita: 

A ciuicn es lé ía111iliariz,1tfo con ella (la na1-rc1tiva peruan,1), o a 
quien lcngél oportunidad de IC'cr la selección que hemos preparado, le 
ser:1 fácil convenir e n el predorninin -..i e la realidad, del realismo como 
factor duinin¡111ll' de L'sla porcil -lll lilernri,1 ¡w ruana ( XXIV). 

Esta operación evidenten1cntc reduccionista, pues es factible 

disculirta lu11to desde ~:¡~ relatc)s 11úticos con10 desde la narrativa 

arguediana (LOSAD A: 1976), es explicable sólo si la entenden1os 

c.?n su con texto . Se trataba de dotar a la crítica literaria de una cierta 

especificidéld, para lo cual SP adOJ"'lr) la estilística con10 111étodo de 

análisis, la que exiP-ía o auto1ton11zar el lenguaje literario y 

encontrarle un origen. Y esto es lo que realiza Escobar en La 

11nrració11 ... aunque riara ello t·cnga que caer en rcduccionisn1os, 

ho111ogenizando el proceso IB.l, ¡Jti vo pcrur _no. 
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A partir de la utili zació n de este procedimiento ana lítico es 

que Esco bar ini cia la reflexión en torno a la narrativ a del cincuenta . 

En su prólogo establece fundan1entaln1ente dos lín eas de 

interpretación . En la pnn1era la ubica dentro del proceso de la 

narrativa peruana, insertando sus contenidos en la tradición 

(realista), pues ellos "no renie gan de las pautas fijadas hasta ho y en 

el proceso de elaboración de la literatura nacional " (XXIII). En la 

segunda, plateará su diferenciación con respecto a la narrati va de 

otras décadas , afirn1ando que en ellos se puede observar "la 

existencia de una narrativa con irnpulsos propios; con inter eses 

que le son afines, con características que an1plían el círculo de sus 

proyecciones y propósitos, tan limitados hasta hace apenas unos 

años" (XIII). Con estos elen1entos de juicio Escobar fijará una serie 

de características referidas tanto a los textos como a los autores. 

Con relaci ón a los textos plant eará qu e en ellos "se advierte la 

dispersión de sus preferencias te1náticas que redundan en el 

abandono de progran1as agotados; una inclinación creciente por 

asuntos urbanos, preferidos a causa del predonúnio de lo rural; un 

deseo notorio de aprovechar la experiencia ganada por escritores 

peruanos de otras generaciones y por autores exh"anjeros" (XIII) Y 

en torno a los autores observará "un 1navor sentido del oficio ., 

literario con10 vocación y responsabilidad; y la con1prensión de la 

neces idad de conocer el sisten1a lingüístico para conseguir, 

precisan1ente, convertirlo en instru1nento de la facultad creadora" ( 

XIII). 
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El grupo de escritores a los que se refiere Escobar, qu e 

vendría a constituir el prin,er corpus de la narr ativa del cincuenta, 

estuvo conforn1ada por José Durand (1925), Luis Alberto Ratto 

(1930), Julio Ran1ón Ribeyro (1929), Sebastián Salazar Bondy 

(1924), Enrique Congrains (1932), Glauco I\1achado (seudónin10 de 

Julio Machado Cabello, 1924-1952), Eleodoro Vargas Vicufla (1924-· 

1997), Rubén Sueldo Guevara (1926) y Carlos Eduardo Zavaleta 

(1928). 

De esta 1nanera, La narración ... se instaura con10 un modelo 

de interpretación que, aplicada a la narrativa peruana, reordena la 

agenda problen1ática planteada en otras décadas . Asinús1no, ha 

influenciado enorn1en1ente en la crítica posterior, tal es el caso de 

Luis J ain1e Cisneros, quien en Fisonomía nct11nl de ln narrativa 

peruana (1971) tan1bién resalta el valor que los narradores del 

cincuenta otorgan al trabajo sobre el lenguaje. Desde su 

perspectiva, el trabajo de estos escritores sobre este punto ha 

deternunado que sus escritos alcancen una precisión y econonúa 

lingüística poco usual en la narrativa peruana , haciéndolos, 

aden1ás, narradores objetivos, que presentan: 

( ... ) su experiencia vivida, cuando no ofrece su 
imaginación como si fuera su experiencia. Dicho de otro modo, 
los lec tores \'c1 no le \'emos la cara al autor con la frec ue ncia con 
que todavía le ve mos e n un re lat o d e principios de siglo. 
Tampoco le oímos la voz como en los relatos modernistas. Ahora 
vernos los hechos, sin comentario. Y como lo vemos, la sensación 
de nuestra proximidad a ellos (o sea, la situación vital de los 
mismos) confiere al relato perspectivas singulares. Somos los 
lectores parte necesc1ria de la nc1rración contemporánea. Ya no 



estamos ante el autor, sino nnte el relato: y el re lato es no só lo 
temr1, sino lenguaje. Aú n cunncio el iH1tor nos ha g¡:¡ tes tigos de 
un a intimidad individual , p('rd emos hoy l,1 conciencia de su 
lc1bor mediacio rc1 : topc1rnos de go lpe con es c1 intimidaci , lc1 
toca mos, nos revestimos de su asco o de su dol or; ahí está. Esto 
pu ede consid erarse como síntoma ge neral de la nnrrnc ión de 
estos últimos él11os (: 65). 

Tan1bién es notoria la influencia de Escobar en los 

planteainientos de Mario Castro Arenas vertidos en La novela 

peruana (1967). En ella coincide con Escobar al señalar que en la 

narrativa del cincuenta (que Castro Arenas nonúna Neor realismo) 

se produce el desp]a zanúento de la temática indigenista e 

incursiona de n1anera plena la narrativa urbana, caract eri zada por 

el uso de las técnica s narrativas. Al respecto, seflala Castro Arenas: 

Lo novela peruélnél no fue exh·oñél éll influjo de este 
fenómeno social (se refiere él las migraciones) . Desplazando a la 
problemAtica rural enmohecida por lél estandarización de tipos y 
de modos de expresión, la problemAticél urbélna arribó a la 
no ve la coincidiendo con la nsimilnción local de las nuevns 
técnicas nélrrativas. El drama del serrano inmigrant e, su modus 
vivendi en un mundo oscilante enlTe la gran ciudad donde 
b·abnja y la miserable choza de esteras donde mora, su 
promiscuidad forzada, inevitabl e, con una comparsa de ex h·a110s 
lTaficantes, delincuentes, locos, charlatanes y falsos agitadores 
sociales, determina 1 111a vasta perspectiva nélrrativa abierta a la 
emoción de los nuevos novelistas (: 259). 

Así, es posible establecer líneas de lectura sinúlares a las de 

Escobar en el gru eso del corp us crítico exist ente en torno a la 

narrativa del cincuenta . 
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2. ESTUARDO NÚÑEZ Y LA CRÍTICA HISTÓRICA 

En s u libro La literatura pcnia11n en el siglo XX (1900-1965) 

Estu ardo Núüe z (1965) realiza un recorrido diacrónico del proceso 

bistórico peruano. En es te recorrido construye una cro nolog ía de 

autore s, libro s, ten1as y géneros literarios . Del 111jsn10 111odo, 

desarrolla int erprL?taciones d e textos, deteni éndos e en los n1edios 

expresivos y contraponiéndolos con el contexto históri co y soc ial 

donde se produc en . 

A partir de este 111arco de reflexión es que Núñe z ela bora un 

balance de la producci ón narrativa peruana de la déca da del 

cincuenta hasta 111ed iados del sese nta. 

Su balanc e contenlpla tres ten1as centrales . El pnmero 

referido a la superación del tópico indigenista, aspecto que ya ha 

sido planteado por la crítica anterior (Escobar , Cisneros, entre 

otros). Al resp ecto, escribe Núñ ez : 

Los nu evos prosador es d el Perú -reaccionando conb·a la 
fatigante rép lica fragmentada de la realidad- han superado ya el 
marco d el u nnpo y la aldea indígena conrn tópi co y r1sunto 
literario , el paisaje y su dominio absorbente, e l folklore 
pintor esco, lo superficial y rígido que había en un reg ionalismo 
progr,:nnábco y un tanto for za do y artificioso (con su jerga 
hispano-quechua, etc.) y el mensaj e social "dirigido" y sin 
mati ces( : 14S-149) . 

Un seo-undo ten1.a es el de las técnicas narrativas. Nú11ez D 

asun1e que los narrador es regionalistas habían socializado una 

serie de ten1as vinculados con el discurso indigenista y las 
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recla111aciones sociales. Los nuevos narradores van a socia lizar los 

fftedios de expresión, según afin11a en la siguiente cita : 

( ... ) Los narrador es regionalistas, incluy e ndo a López 
Albújar en los comienzos de dicha tendencia, a Francisco Vegas 
Seminario en los finales de esa clirección y tambi é n e n parte a 
Ciro Alegría -al introducir éste el narrador invisibl e-, cumplieron 
una misión laudable al socializar los temas o asuntos, al reflejar 
el drama social y las aspiraciones colectivas y al exp resar un 
anhelo d e progreso social. Empero, dejaron a las generaciones 
posteriores otra tarea igualm e nte valiosa, la d e socializar la 
técnica y los medios expresivos, esto es, la tarea emprendida por 
Arguedas y olTos nuevos autores -Vargas Vicui'la , Ribeyro, 
Zavaleta, Vargas Llosa, etc.- a destruir la omnisci encia del autor 
y destronarlo de su actitud rec torc1, y permitir que el propio 
personaje actuara -en prim era persona, frente al lector y que éste 
tuviera contacto con los arcanos de su mundo más íntimo y 
profundo , gracias a nu evos recursos de lenguaje y al monólogo 
interior (: 148). 

Dentro de este contexto, Núñez declara que con las técnicas 

narrativas los autores dejan de lado el naturalisn10 y pasan a 

desarrollar una narrativa expresionista: 

En cuanto a la técnica de expos1c1on -en lo espacial-, el 
narrador es tablece un conlTopunto entre el mundo de la creación 
y el mundo real. Se reelabora, se recrea expresivamente la 
realidad y se abandona la téc nica de la simple captación de los 
hechos reales. Se ha superado el naturalismo unilateral y se 

tiende ,1 un exp res ionismo por el que se tami za la realidad 
captadél (: 149). 

Asirnisn10, anuncrn una sene de procedünientos técnicos 

instrun1entalizados por estos nuevos narradores: 
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El né11Tndor aciopta nuevos proc edimi ent·os ci e expresió n 
ant es des us¡:¡dos o descono cido s: lé1 alusión indir ecta y suge rente 
(por medio ci e la sec ue ncia narrativc1) en vez del tr¡:¡ciicional 
sis tema de la prc sc ntc1ción suces iva. o dir ecta (por medio de 
recursos descriptivo s); el monólogo interior o "escrihiré1 ele 
autómata", aunque algunas veces -sobr e todo e n el cuento­
incurre en despreo cupación o desconocimiento de los elementos 
ese nciales del relato (:149). 

El tercer ten1a tratado por Núñez es el referido a la 

profesionalización del escritor, te1na abundanten1ente tratado por 

la crítica, y que ha sido ligado al proceso de n1odenúzación 

generado en la década del cincuenta: 

El escritor se profesionaliza y deja ele ser un mero 
diletante o creador eve ntual o esporádico. Lo exige así su 
conciencia del papel que desem pef'1a en la sociedad y la 
exigencia ele su "oficio", esto es, su función ele realizar arte con el 
lenguaje, realidad gramatical y psicológica (:149) . 

Dentro de los ten1as desarrollados por Núflez, cabe destacar 

una línea de reflexión que nos resulta sun1ai11ente interesante. Se 

trata de la distinción que nuestro autor realiza entre la realidad 

social o '1111undo real11 y el discurso lit erario o "n1undo de la 

creación". En varios 1r1-on1entos de su exposición señala que dicho 

discurso 11 reelabora" el n1undo real a partir de una concepción 

artística de la literatura, donde el lenguaje a.sun1e un papel 

rele va nte. Entonces, desde su perspectiva 1 no es la referencia la 

dorninante en esta narrativas, sino la exposición, el carácter 

diegético de su discurso. 



De esta 111anera, Núñez se distancia de ]él noción n1in1ética 

que el grueso de los críticos, a] establecer con10 don1in ante en el 

proceso el surginüento de una lit eratura realista, tenían de es ta 

narrativa. 

3. ANTONIO CORNEJO POLAR y LA CRÍTICA 

SOCIOLÓGICA 

En Hipótesis sobre ln narrativa última1 Antonio Cornejo Polar 

(1989) en1pieza planteando la relación entre literatura y sociedad, 

aspecto central en su exposición y que lo vincula a los 1nodelos 

analíticos socio-históricos de inspiración 111arxista. Posterionnente, 

asunl.irá dos de las tesis centrales de Alberto Escobar. La prin1era 

referida a que en la narrativa del cincuenta se evidencia el 

agotanuento del "vigoroso y extenso desarrollo del indigenisn10 

tradicionar' (: 257), y en la segunda, asu1ne que, con10 producto de 

este evento, se genera la disgregación y frag111entación de esta 

narrativa. 

A partir de esto llegará a la siguiente tesis: 11 el signo 111.ás 

notable de la narrativa del cincuenta es su decidido afán de 

n-1odernización" (: 258), que se establecería en dos niv e]es. El 

prin1ero en el estrictan1ente literario, seüalando la 11 con1petencia de 

los narradores, la 1noderni zación de su estructura, lenguaje y 

función de los relatos" (: 258). Y el segundo, en los ca111bios que se 

28 



suscita n en el aparato de producción edi torial y cu ltu ra l gue 

sostie ne al escr ito. 

En este últin10 punto Corn ejo Polar fijar á el prin1 er fracaso 

del proyecto de 111odernización asun1ido por los escr itores del 

cincuenta: la búsqueda de profesionalisnlü que ü11plicaba el viejo 

suef'i.o ron1ántico de vivir de la litera tura se veía desori entada p or 

la poca n~spuesta que encontró en la sociedad, siendo una pru eba 

palpable de ello la crisis de proyectos editoriales con10 los de 

Pop u libros. 

De otro lado, Cornejo Polar tarnbién plantea que este proceso 

de n1odernización de la narrativa tiene su correlato en el acelerado 

proceso de n1odernización producido en esos afios en la sociedad 

peruana, potenciada esencialn1ente por una política econó1nica 

exportadora que, si bien en un inicio representó una salida y 

alternativa al país 1 a la larga deternl.inó la agudizaóón de la crisis y 

las contradicciones sociales. Este proceso tan1bién se 111anifestaría 

en el plano 1iterario 1 agudizando los confJictos de esta narrativa/ 

que no tardarían en 11 artificializarse y perder consistencia al 

adelantars e a un siste111a productivo que repite sin n1ayores 

n1odificaciones su arcaísn10" (: 261). De esta situación 1 Cornejo 

Polar establece que los narradores extraerán algunos aspectos 

in1portant es para su desarrollo 1 con10 son la especiali za ción del 

quehacer literari o, la opción por la persp ectiva del relat o antes que 

la totalidad 1 y la fragn1entación y asinülación de una serie de ten1as 
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relacionad os con los niveles sociales 111.ás go lp eados por la crisis y 

fuera del pr oceso de n1o dcrni zac ión seg uid o en esa década. 

rvfás adelante Cornejo Polar desa rroll a un terna centr al en su 

reflexión : las tendencias indig enista y urb ana. Desde su 

persp ectiv a, en la práctica an1bas tend encia s se desdibujan y 

adqui eren corr espondencias, plant eándose sus dif erencias por 

contrastes (Mario Vargas Llosa/José María Arguedas) . 

A parti r de estos plant eanúentos se organi za est a narrativa 

en tres discursos : 

a) El utópico y apocalíptico, repres entado por Arguedas y 

caract erizad o por repr oducir la conflicti vidad del ref erente y la 

persp ectiva con que se revela, y que en últin1a instancia 

corresponde a las contradicciones del entorno social. 

b) El nuevo orden, representado por Vargas Llos a, que se 

caract eriza por presentar el caos con10 un ord en alt ernativo, es 

decir, en él se pretende ordenar la serie de conflictos sociales 

producidos por la 111.odernidad oligarca. Al int erior de est e proc eso 

tainbi én se señala el surginuento de la novela de entreteninuent o. 

c) El espacio discursiv o donde se articula ]a novela del 

lenguaje , el relato fantástico, la novela introspectiva y, sobre todo, 

la narrativa popular, representada por el Grupo Narraci ón. En este 

Grupo, señala Cornejo Polar, "se puede observar el sur ginuento y 

pnn1 era consolidaci ón de una línea narr ativa dife rente, 

explícitan1ente sustentada en el n1arxisn10, que afina y perfecci ona 

el concepto de praxis del relato social, otorgándole una persp ectiva 
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popular" (: 273). Dentro de esta últin1a corriente reconoce a 

Osvvaldo Reynoso, Migue) Gutiérrez, Antonio Gálvez Ronceros, 

Augusto Higa y Roberto Reyes Tarazana. Asinusn10, señala como 

escritores n1uy cercanos a Luis Urteaga Cabrera, Luis Fernando 

Vidal y Gregario Martínez. 

De esta n1anera, Cornejo Polar realiza en torno a ]a narrativa 

del cincuenta dos operaciones. En la primera, incorpora dentro de 

la reflexión el análisis textual en diálogo con las teorías socio­

históricas de filiación n1arxista. Y en la segunda, an1plía el corpus 

narrativo, incre1nentándolo notablen1ente la cantidad de escritores 

reconocidos. 

Estas dos operaciones van a traer como consecuencia que se 

asuma la narrativa del cincuenta con10 un proceso no solamente de 

índole literaria, sino tainbién social y cultural que trasciende la 

década, prolongándose hasta finales del setenta. Así, queda 

también diluido el concepto ron1ántico de generación de 

narradores del cincuenta, pasando a operar el concepto de 

narrativa, pues ya no se h·ata de un grupo de escritores, sjno de la 

consh·ucción de una nueva estructura narrativa, en cuya 

representación discursiva se organiza un sisten1a de signos que 

renueva la escritura y la perspectiva crítica en torno a la narrativa 

peruana. 



CAPÍTULO II 

ASEDIOS A LOS ESTUDIOS LITERARIOS PERUANOS 

El proceso de redefinición del estatuto de la literatura 

peruana que e111pieza a for111ularse a 111ediados de la década del 

cincuenta, tal co1110 fue señalado en los capítulos anteriores, 

desarrolló una crítica básica1nen te textual. 

Sin en1bargo, a pesar de iniciar este proceso, n1antuvieron 

ciertos vínculos con proyectos anteriores. De un 1nodo generat se 

volvió a insistir en la historización del recorrido literario, así co1110 

en la identificación de este fenó111eno con el proble1na de la 

nacionalidad. Más aún, en la base de algunas de sus 

argu111entaciones se insistía en concebir a la literatura con10 un 

reflejo de la realidad. 

Lo que sí resultó ÜTtportante fue la elaboración de una 

renovada agenda problen1.ática donde se incc,rporaron conceptos 

corno el de heterogeneidad cultural o sujeto coloniat y ten1as co1110 

el núgrante, la literatura oral. Todos estos serían desarrollados por 



la reflexión crítica de los estudios poscoloniales, y los estudios 

culturales. 

Estas disciplinas conuenzan a plantearse a 111ediados de la 

década del ochenta en las investigaciones de Antonio Cornejo 

Polar, Julio Ortega y Raúl Bueno, y los peruanistas VVillia1n Rov\1e y 

Rolena Adorno. 

Los estudios poscoloniales fueron potenciados por las 

investigaciones en torno a las crónicas . El análisis de estas fuentes, 

que tradicionahnente pertenecían a la práctica histórica, al 

incorporarse al corpus literario no sólo va a re1nover sus estatutos, 

sino que reorientará la agenda hacia tenláticas de alcance 

111ultidisciplinario, con10 el Otro, colonizado/ colonizador y la 

subalternidad cultural. 

De otro lado, los estudios culturalc:'s en1.piezan a fon11ularse a 

partir de una serie de procesos, con10 son la relati vización de los 

1narcos de reflexión de las ciencias sociales, la crisis del 

estructuralisn10 y las teorías del lenguaje, y el surgin1iento ele la 

pos1nodernidad con1.o fenón1eno que deslegitin1.a unc1. serie de 

valores y contenidos de la 1nodcrnidad. En este ntarco, los estudios 

culturales buscan establecer una teoría del análisis cultural. Para 

ello incorporan en el discurso crítico ternunologías analíticas con10 

"práctica cultural", "lenguaje del borde" y "literatura de contacto". 

Su objetivo es generar, a partir de la práctica cultural (literatura, 

crítica, folclore, cine) categorías que espc:eifiquen el espacio 

cultural peruano y latinoan1ericano. 
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Es tas tend encias va n a agudizar las cont:fadicciones de los 

diferent es sist en1as int erpre tativ os que sustentaban las narrativas y 

1netanarrativas fundada s a ini cio de sig lo, produci end o nue vas 

narrati vas con10 el de het erogeneidad culturat hibrid ez, clifererlcia, 

exterioridad y sujeto plural. Pero aún n1anti enen vínculos con 

anteriores paradig1nas, tal con10 se señc1ló al inicio de est e capítulo. 

De hecho, esta situación define n1uchas cosas, entre elias el 

alcance de la crítica literaria peruana, que a nuestro entender sigue 

subordinada a los condici onanu entos de una cierta lectur a de la 

historia y filiación política. 



PARTE II 

LA NARRATIVA DE GÁLVEZ RONCEROS Y LA CRÍTICA 



CAPÍTULO I 

EDICIÓN, FUENTES Y LÍNEAS DE INTERPRETACIÓN 

El corpus narrativo de Antonio Gálvez Ronceros (Chincha, 

1932) se inicia en 1962 con la publicación de Los Ennitniios (1962)1, 

breve libro de consta de siete relatos, siendo ]oche el 111ás 

antologado por la crítica. Sobre el proceso de elaboración de esta 

ópera prima el autor ha declarado lo siguiente: 

Este libro empezó a generarse en la segunda mitad de la 
década del cincuenta . Yo era aún esh1diante de La Cantuta, 
donde empecé a hacer mis primeras cosas en narrativa. Algunos 
de los cuentos que escribí en esa época (allá por 1962) integran el 
volumen que titulé Los Ennilm7os. Antes que fueran reunidos en 
libro, algunos cuentos fueron publicados en El OoJ11i11irnl de El 
Co111ercio (EL COMERCIO : 1987) . 

Trece años después aparece Monólogo desde !ns Tinieblas 

(1975)2, libro con el cual alcanzó gran notoriedad entre el público y 

1 Los Lrmi1m10s se reeditó en 1986. c11 el sello editorial Collllillo 131;mco. Lima. 
" Mon6logo desde las tinieblas ha tenido dos recdiciones. La primcr.-1 en 1986. reali:,.ada por la 
Municipalidad de Lima Mclropolil:lll.L CII Sll serie M1111ilibros. Y b seg1111d;1. en 199<.J, b:1jo el sello de l:1 
editorial PEISA. Ambas ediciones fueron hechas en Lima. En es1¡-¡ última se agregaron seis relatos: 
1\!llrn111raciones en el Portón , ./\Jito, El Encuel1fro, Una yegua ¡,ar{}(ia en dos poros , ,Ni r¡11e j 11en1 

inor rm re .l, y U pino de Govo Corrales . 



la crí tica. La edici ón de este texto fue posible graCias a la 

int ervención de José Antonio Bravo, nove lis ta destacado y en 

aquella época rnien1bro del consejo editorial del se llo Inti Sol, 

desp u és de que se frustrara su edición en la ed itorial I\1illa Batres . 

Una crónica de la época recoge de la sigui ente n1anera la aparición 

del libro: 

Con coctelito en el Crillón (se refier e al lujo so Hotel 
Crillón), pap el fi no en estos tiempos d e penuria pc1ra ed itor es, 
dibujos cl el propio autor (hechos bi en y co n gus to) y mucho 
bl anco, se ha lanza do c1 la ve nta un libro lle no el e negros. Neg ros 
de Chincha , además. El autor, hombre de esa. tie rra. si bien no d e 
ese color, se ]Jama Antonio Gálvez Ronceros y este es su segunda 

obra literaria (S/ A: 1975). 

Posterionnente publica Historias para reu nzr n los hombres 

(1988), donde con1pila veintitrés textos aparecidos en el diario La 

Voz de Lin,a. Al respecto, el autor ha declarado: 

La ma yo ría de los veintih·és cuentos qu e integran e l libro 

fue escrito entre setiembre del '86 y febrero del '87 y pu blicacl os 
a lo largo de es te periodo en el diario lim e110 Ln Voz. Ocurre qu e 
un amigo, Manuel Miguel del Priego, editorialista del 
mencionado diario, me invitó a colaborar con artículos. Yo le 
consulté la posibilidad de hacerlo con cuentos breves y la id ea lo 
e ntusiasm ó. Adquirí e l co mpromi so d e publi c<lr se m crn c1l me nte 
un cuento, lo que me condujo ¡:¡ esc ribir cacia sernan,1. Fue ron 
apareciendo e n la secc ión editorial, e n una colun1r1c1 qu e tenía el 
tít-ul o /111711c !v/11/c. De los oc ho cue ntos res la nt<?s que cs t-c111 e n el 
libro , ha y dos del '8 7, d esp ués d e setie mbr e; otros dos d e l '82; 
uno de enero cl el '8 8; uno clel '63; y dos reelaboracion es hec ha s 
en el '86 a partir de textos que vie nen del '63 y d e l ' 85. Las 
reelaboracion es so n los cu entos Hnll//iri e11fos v M 11111'cos. Por lo ., 

demás, el compromiso adquirido con el diario La Voz me 
permitió escribir otros cuentos qu e no reco jo en es te libro porque 
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escapan a la unid ad del mismo . Pienso que un libro no deb e el e 
se r un "ca jón ele sr1stre"; debe tener una unid ad de tono, el e 
a tmó sfera, de persona1es y de terna. Só lo así podr~ ¡;¡cercarse 
lodo el libro a esa ventajosr1 imc1gen unit aria qu e ofrece la nove la, 
por mucho que és ta contenga historia s co laterales a la histor ia 
cenh·al (CHIRl NOS: 1988). 

Por últin10, edita Aventuras en el Candor (1989), libro que 

reúne veintiún relatos anteriormente publicados en diarios . A este 

br eve corpus habría qu e agr ega r algunos relatos publicados en 

revis tas y periódicos, y el fragn1ento de novela Soldados de la 

Amargura (NARRACIÓN: 1971) . 

Asi nusn10, se puede señalar la traduc ción de sus cuentos 

Octubrr: (inglés), El animal está en casa (ale111án) y Joche (griego), y 

los dos prenüos literarios obtenidos a lo larg o de su carrera: ler y 

2d0 pre1nios en el concurso de cuentos organizado por la 

Asociación Universitaria Nisei del Perú en 1974, y el ler prenuo en 

el concurso organizado por la Municipalidad de Lüna en 1982. 

La recepción crítica en torno a la narrativa de Antonio Gálve z 

Ronceros se realiza a través de cuatro fuentes. La prin1era está 

constituida por artículos y libros que tratan sobre la narrativa 

peruana del cincuenta, y en las cuales se establecen juicios de valor 

con respecto a las obras de Gálvez Ronceros, así con10 su ubicación 

en alguna de las tendencias y etapas del proc eso. El corpus de esta 

fu ente cr ítica abarca un periodo de treinta y tres a11.os (1964-J 999). 

La segunda se refiere a los artículos y reseüas sobre la narrativa de 

Gálvez Ronceros. Estas datan desde 1962 hasta 1999. La tercera se 

co111pone de las notas que acompañan su selección en antologías. 
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Este corpus con1prende treinta ai\os (1963-1994). Y po r último, 

tenen10s las entr evis tas concedidas por el au tor a dif erentes diarios 

y rev istas . El corpus de es ta fu en te cubr e nu eve a11os (1983-1992) 

(para todas las fuentes críticas ver biblio grafía sobre el au tor ). 

En el corpus general de es tas fuentes es posible fjjar una ser ie 

de lín eas de int erpretaci ón a partir de las cuales se ha tratado de 

explicar los contenidos de la narrativa de Gálvez Ronc eros . Estas 

líneas interpretativas se caracterizan por su diversidad y por estar 

centradas , básicamente , en Los Ermitrúios y Monólogo desde las 

tinieblas, y pueden ser forn,uladas de la siguiente 1nanera: 

a) La inserción de la obra de Gálvez Ronceros en el proceso 

de la narrativa del cincuenta. 

b) Los plant eanuentos del Grupo Narración y la influencia 

que tuvo en su narrativa. 

c) Las distintas corrientes narrativas a las que se le ba tratado 

de asinular . 

d) Las interrelaciones existentes entre su narrativa y el 

universo cultural de los negros habitantes del valle de Chincha, en 

el sur de Lin1a, Perú . 

En los siguientes acápites desarrollaren1os con amplitud cada 

uno de estas líneas de int erpretación. 
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CAPÍTULO II 

CALVEZ RONCEROS Y LA NARRATIVA DEL CINCUENTA 

En 1977 se publica Poesía y narración en el Perú (1960-19 77) 

(GONZÁLEZ VIGIL: 1997). Fundan1entaln1ente, se trata de un 

artículo panoránuco, donde la inforn1ación bibliográfica se 

antepone a cualquier intento de análisis del proceso literario 

peruano. Al parecer, su objetivo es ofrecer un resun-1en de lo que 

diferentes sectores de la crítica han planteado con respecto al terna . 

En torno a la narrativa del cincuenta asunurá la idea 1 

in1plícita en Alberto Escobar y con n1ás claridad en Luis J ain1e 

Cisneros, i\1ario Cash·o Arenas y Francisco Carrillo, de que en este 

proceso se n1oderniza la narrativa peruana: 

Antes del '50, los aportes de Vn.ldelomar, Diez Canseco, 
Ciro Alegría y Arguedas son decisivos, pero no quiebran 
ese ncialmente la prosa decimonónica (de cu110 romántico y 
rea lista). La asimilación de la narrati\ ·a cont cmporán en (gestad,i 
en la segunda mitad del siglo XIX :· esp léndidam ente 
consumada en el lapso de 1910-1940 , en Europa y USA) em¡,i ezc1 
a concretarse con la llamada "Generación del 'SO" \' el Arr-uedas 

-· o 
de los afias '50 y '60, hasta plasmarse por completo en L11 ci11rllld}) 
los perros de :tvlario Vargas Llosa (:10). 
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Asünisn1 0, coincidirá con José Migu el Ov iedo en establecer 

c01n o punte) de infl exión en el proce so el afio 1968, aunqu e Oviedo 

se haya referido al proceso poético y no al narrativo . Sin en1bargo, 

González Vigil lo asun1e con10 una de las fuentes, junto a Leonidas 

Cevallos y Alberto Escobar, para su propuesta den1arcatoria, que 

señala un segundo 1110111ento en el proceso narrativo de la década 

del cincuenta. En este á111bito establecerá dos instancias: el Grupo 

Narración y el Grupo Tri.lee de Trujillo . En el pri111ero situará, junto 

a Osvvaldo Reynoso, a Antonio Gálvez Ronceros: 

( .. . ) y Antonio CA ivez Ronceros (1935) (sic), quien 
asomaba en 1963 (Los En11itn1Tos) (sic) para mosharse más 
nítidamente en 1975 (J\1onólogo desde las Ti11icblas) (: 11). 

De esta 111anera, Gálvez Ronceros es incorporado dentro del 

segundo grupo de narradores del cincu enta , siendo los primeros 

Julio Ran1ón Ribeyro, Eleodoro Vargas Vicufia, Carlos Eduardo 

Zavaleta, Sebastián Salazar Bondy y Mario Vargas Llosa. 

Cabe n1encionar la in1precisión de algunos datos establecidos 

en la cita anterior. En prin1er térnu.no , Gálvez Ronceros nació en 

1932 y no en 1935 co1no afirn1a González Vi.gil. Y en segundo 

ternuno, Los Ennitm1os se publicó en 1962 y no en 1963. 

En dos artículos posteriores, González Vigil cai11biará de 

opinión con respecto a la ubicación de la obra de Gálvez Ronceros. 

En el prin1ero (1990) lo incluye en la generación del 45 / 50: 



Hac ia 1945, de ahí qu e sea preferibl e ha bl í:ir del 45 (y no 
del cincuentc1, co mo suele hacerse), brotó una hor nad a de po etas 
de valía qu e enriqu ecie ron las líneas Vél es tabl ecida s e ntTe 19·10-
1940 ( ... ) De mayo r lTns,:end encic1 para nu es tra histor in lite r¡:irií't 
ha sido el ;ipo rte de los nc1rrc1dores, en t;i nto logra rf)n fundar 
nuestra nu eva narr él bVi-1, con los recursos y lél s persp ec tivr1s 
propii'l s d e es ta ce nturia y ya. no d el s ig lo XIX . As í cuajó e l 

Realismo iv1ilravilloso con Eleocioro Va rgas Vicuf1a (Nal111i11 
1953), 1\ntonio Gá lvez R0nceros ( ... ) ¡)a.n--)lelame nte a la 
madura ción de Ar guecií'ls (: 180-181). 

En el segundo artículo (1993) reformulará el planteanúento 

anterior, pues esta vez ubicará a Gálvez Ronceros en una posición 

int ern1.edia entre la década del cincuenta y sesenta: 

Dos important es narrador es repr ese ntan el tránsito entre 
el '5 0 v el brot e o-enerc1cional de fines de los af10s ' 60: Antonio , ü 

Gé1lvez Ronceros y Osvva ldo Reynoso (: 25). 

Estos tres artículos nos dan una idea de cómo se ha tratado 

de insertar cronológican1ente la obra de Gálve z Ronceros en el 

proceso narrativo del '50, la cual puede resu1nirse en los siguientes 

puntos: 

a) Se lo ubica en un segundo n1on1ento del proc eso (1968). 

b) Fonna parte de la generación 45/50. 

c) Se lo ubica en un punto int ern1ed.io entre el '50 y el '60. 

Esta variabilidad cronológica respond e, desde nues tra 

per spectiva, al poco rigor crítico con qu e González Vigil enfre nta el 

problen1.a. Al parecer, en estos artículos no existe la intención de 

organizar el corpus de la producción narrativa que nos ocupa, sino 

de clasificarla sobre la base de criterios empíricos y verticales, que 



hace n de su 1na.rcos de reflexión -la historiog rafía lit erar ia-, un a 

nwro rec uento de non1bres y fechas. 
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CAPÍTULO III 

LA NARRATIVA DE GÁLVEZ RONCEROS Y EL GRUPO 

NARRACIÓN 

A 1nediados de la década del sesenta un grupo de escritores, 

entre los que destacaban Os,Naldo Reynoso, I\.1iguel Gutiérrez y 

Eleodoro Vargas Vicuña, edita una revista llan1ada Narmción. Esta 

publicación se distinguía de otras de su género, c01no Mar del Sur o 

El Dominical del diario El Comercio, por tratar de situarse en una 

posición alternativa a las publicaciones literarias que 

representaban a los grupos de poder econó1nico del país. Esto 

últin1-0 los llevó a desarrollar, partiendo de las tesis n1Et0ístas del 

arte y del realisn10 crítico, prácticas narrativas, con10 el testin1onio 

y la crónica social, que tenían coffLO finalidad evidenciar la 

situación social y política de los sectores n1arginales 

en1pobrecidos de la sociedad peruana . 

Antonio Gálvez Ronceros participa en la edición del segundo 

nún1ero de Na rrnción (1971 ), que llegó a tener tres (1966, 1971 y 

1974). Al respecto, el autor declaró: 

-l(i 



Cu,rndo llego a pa'.ticipar en la revista Nnrmción ya el 
grupo se había constituido, digamos que me sumé a él, conrn 
después lo haría Gregario tvlartínez . Ya se había publicado e l 
primer núm ero, y depclrtía diariam e nte con los fundaciort .'S e n e l 
Palermo . Los motores del grupo y la revista fueron Miguel 
Guti érre z y Os,valdo Rey noso . Ahora bien , lo que e l Grupo 
proponía era cultivar una narrativa no desligada cie la reil licicld. 
Lo que publicamos allí no cumplía con los postulados del Grupo, 
sal vo las crónicas sobre Cobriza y Ayacucho, ya que pe nsc1bamos 
en esas crónicas como un vehículo que conectara al escritor con 
cierto tipo de lucha. 
Yo siempre vi al Grupo como una realización a futuro, pero creo 
que le lección que me ha d ejado es que e l escritor, d e ull.'1 u otTa 
man era, deb e de estar ligado y vi nculado a su e ntorno 
(HULERIG , ENRIQUE Y RABÍ, ALONSO: 1990) . 

Del nus1no 1nodo, en una entrevista, al preguntársele s1 

111antenía los postulados que asunueron los integrantes del Grupo, 

Gálvez Ronceros afirn1ó: 

Por supu es to. Entre ellos la d enuncia del es tado de 
postración y miseria en que en una sociedad corno la nue stra se 
encuentran las mayorías y en consecuencia una adhesión abierta 
y franca ha cia los esfuerzos que reali za n estas ma yo rías por 
e nconb ·ar un 1Tato digno a su condición humana 
(V ALENZUELA, JORGE: 1986). 

Por su part e, la crítica tan1.bién ha sefwlado en difer entes 

11101nentos las relaciones existentes enh·e la obra de Gálvez 

Ronceros y las propuestas del Grupo Narración. Antonio Corn ejo 

Polar, por ejen1plo, ha puesto en evidencia estas relaciones, aunque 

de n1ane ra genera t c1su1niend o qu e ai11bas desarrollan un a 

tendencia narrativa en la década del cincuenta que él denonl.ina 

literatura popular, a la cual nos referiren10s 111.ás adelante. 
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Asünisn10, otros críticos han señalado de n1anera n1ás 

específica la existencia de estas vinculaciones en su producción 

narrativa más reciente. Con respecto a Historias para reunir a los 

hombres, Isn1ael Pinto (1988) afinnará que: 

( ... ) quieren ser terrible denuncic1, tomc1 de posición y 
profesión de fe ideológica. Y, finc1lmente, suponemos, 
insh·umento que contribuya a "cambiar el modelo" de sociedad 
en que v1v1mos. 
Creernos que Gálvez Ronceros ha seguido el camino inverso de 
la gente de Narración. Por mencionar un solo nombre: Miguel 
Gutiérrez, que ha abordado nuevamente la literatura como 
literatura; como discurso narrativo no sometido a tal o cual 
determinado interés político ideológico . El resultacio final de ese 
discurso, lo que él diga, sus múltiples lecturos y formas de 
a bordarlo es oh·a cosa . 
El manjqueísmo ideológico, transformado en texto liternrio, con 
su moraleja incluida sólo conlleva a que el discurso literario 
quede h·ansformado en panfleto político. Ello, a pesctr de las 
bondades del narnidor, el dominio de lc1 técnica, de lo kafkiano 
de algunos textos o lo grah1ito de otros . 

Y sobre Aventuras en el Candor, Marcos Suárez Sinlich (1990) 

escribirá lo siguiente: 

Ob"o elemento que abona en la calidaci d e estos relatos es 
el uso del lenguaje . Gá !vez Ronceros perteneció al Grupo 
Narración, un grupo de escritores que a fines de los '60 le dieron 
un important e impulso a la narrati va pe ruana y cuya vigencia es 
todavía actual entre los jóvenes m11-rc1dores. Entr e los aportes d e 
este grupo estuvo la preocupación por e l le ng uc1je, lo que los 
críticos llamaron coloquialismo. Es d ecir, lc1 tr a ns posi ción 
lit eraria de los e lementos del hablc1 populc1r en los tex tos 
narrativos , no como un mero hecho decorativo , sino como parte 
de un intento destinado a plasmar el universo de los sectores 
populares urbanos rurales que ellos escogieron como tema . En 
Aventuras ... se repite esta experiencia. Junto con el humor, la 
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crítica, la utilización de recursos narrativos, el libro se vertebra 
en el uso de un lenguaje mí-Hcadnmente popular que el nc1rrador 
usa para lograr sus objetivos. 

De este n1odo, es posible afirn1ar que existen relaciones 

ten1áticas y discursivas entre los planteanuentos del Grupo 

Narración y la obra de Gálvez Ronceros. Te1nática1T1ente coinciden 

en trabajar sobre un referente marginal; y discursivan1ente, en 

proponer una lectura de este referente donde los sujetos 

n1arginales ocupan una posición central. Inclusive, en Historias ... , 

el n1ás cercano a los planteanuentos de Narración, se puede 

denotar de 1nanera evidente sus contenidos políticos. 

Sin en1bargo, cabe señalar que ar11bos se sustentan en 

distintas concepciones de la literatura. Progran1átican1ente, para 

Narración la literatura es reflejo. En cambio, en la obra de Gálvez 

Ronceros ésta es representación. Las implicancias de esta 

diferenciación serán tratadas en el tercer capítulo del presente 

estudio. 

, ' 
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CAPÍTULO IV 

LA OBRA DE GÁL VEZ RONCEROS Y LAS TENDENCIAS 

NARRATIVAS 

Desde la publicación de Los Ennitm1os la obra de Gálvez 

Ronceros ha sido asinulada a una serie de corrientes o tendencias 

narrativas. Francisco Carrillo, por ejen1.plo, en una de sus 

antologías (1966) lo incorporará a la tendencia regionalista, la cual 

se inicia, según Carrillo: 

( ... ) con Manuel Beingo lea; se disfraza d e ambiente 
modernista con Ventura García Ca ld erón , logran pl e nitud con 
El Cnbnllero Cnrn1elo de Va lelelomar \ ' los C11c11tos A11rii11os el e 
López A1bújar, y se poetiza con las narra ciones de José María 
Arguedas. Esta corriente que intenta retTatar nuestro paisaje en 
movimiento, nuestras costumbres adheridas a la lTad ición de la 
tierra y la historia, es la más variada, la que reúne mayor número 
ele culhvaelores y los más logrados. Inagotable , vigente, aún los 
más recientes se inician en ella (: 6) 

Y sobre Gálvez Ronceros afinnará que : 

El cuento regional ha ganaelo una nueva dim e nsión con 
Los En11itmTos. Situaciones, imágenes , lenguaje, cuidadosamente 

sele ccionaelos, se logran para presentar eliferentes aspectos de la 
vida cotidiana alrededor de un eje unificador, el humor. No es 
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costumbrismo ni broma fácil. Tras el episodio como fondo serio, 
una claro ca rc1cteri zac ión del personaje . La lTc1ma e;-; is te -G. R Es 
hábil , además, en la sobria utilización de las técnicas nrnd er nas 
de estilo- y la sabe llevcH a una conclusión qu e reve la madur ez 
nélrrativa . EnlTe los recientemente aparecidos, é l es tá entre 
quienes ll evn n una más clara y prometedora voluntad d e tTabajo 
(:180) . 

En una línea interpretativa cercana a la anterior, encontran1os 

un conjunto de artículos pertenecientes a distintas épocas donde se 

enfatiza el carácter realista de la escritura de Gálvez Ronceros . En 

uno de los primeros (S/ A: 1962) se afirn1a, con respecto a Los 

Ennitniios, que : 

Los siete cuentos del libro son de la provin cia. Tratan de 
refl ejar la vidc1 de la pro vincin costef1a del Perú , y lo hac en 
aprovechnndo elementos cotidianos , casi inlTascend entes, de la 
existencii'l simple pero llena de humanidad, de personc1jes rurales 
que Antonio Gálvez rescata con van capacidad aprehensiva; le 
bastc1n breves indicios objetivos , o el uso del diálogo, para hac er 
vivir en el relato personi'ljes que se mueven en un limitado 
mundo cultural. 

Por su parte, Abelardo Oquendo en su artículo Siete cuentos 

y un recuerdo (1963), tan1bién referido a Los ErmitaFios, planteará 

que: 

Es ob\ ·io que la rotunda sr1lud, la visión reali sta y burlona , 
lr1 comuni ón popular qu e constituyen los ingred ientes básicos de 
la personalidad literaria qu e sus sie te cuentos reve lan so n mu y 
propi os de G,1lvez, pero esa solid ez co n que empi ezc1 no hubi e r,1 
sido la misma sin una guía atinada y cuidadosa. 
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Asinusrno, Augusto Tan1ayo Vargas en su Literatura Penwna 

(1992), en la sección referida al realisn10 sup érstite , donde ubica a 

Miguel Gutiérrez, Augusto I-Iiga, Max Silva Tuesta y Carlos 

Thorne, escribirá que la narr ativa de Gálvez Ronc eros, así con10 los 

citados, 

( ... ) buscan popularidad de L, realidad peruana , en es te 
caso del sector coste110 con influ encia negra . Oct11/Jre fi g ura e n las 
antolo?,ías d e l cuento p C' ruano contemporáneo como eje mplo de 
esa es pecialísima lit e ratura de Gí1lvez que se basa ma yo rm e nte 
en una forma parti cular del uso del lenguaj e. Él dice que su 
nr1rrativa es un a adhesión a " la gesta humilde " . En té rminos 
generales se trata d e m os h·ar In v ida de un sector social y rr1cial. 
Su narración no tiend e al deleite , sino a lo que produ ce asombro 
o rec ha zo . Primero fue la colecció n Los Ennif(IIJOS, en 1962. 
Desµ ués ve ndría Mo11ólogo rlesde las Ti11ic/Jlns, q ue tu\'O singular 
impact o en los jóv enes escritores del Perú . Publiu-1 , en ]988, 
Historins p11rn reunir n los /1 0/JI/Jres, donde el autor sostie ne que 
es crib e sobre " un pro yecto político " para la realidad p eruana , 
pero con un lenguaj e peculiar. Podemos decir que co n Gál vez 
Ronc eros se inicia la n arra tiva de la neg ritud en el Perú, donde 
se un e la ley enda al idioma en forma parti culares y la fantasía 
creadora de un narr ador sui géncris (: 918). 

Otra de las tend encias narrati vas a la que se adscrib e a la 

obra de Gálvez Ronceros es el Realisn10 Mágico . Ricardo González 

Vigil en su artículo La narrativa perunn.a después de 1950 (1984) 

orgar nza el pr oceso en cin co tend encias narrati vas: el Rea lisnio 

Ivf áaico b I 
el N eorrealisnio, la Literatura Fantástica, el 

Experi n1enta lis1n o y la revalori zación de la sub-Jit eratur a. Es en L:, 

prin1era tendencia donde incluirá a Gálvez Ronceros, junto 21 



Gregario Martínez y Luis Fernando Vidal, señalados con10 un caso 

( costef\os) del Realisn10 Maravilloso en el Perú: 

Antonio Gé'i !vez Ronceros (1935) es el representante mé'is 
típico de esLl labor (se refiere éd Realismo l\-1,1gico), ya que los 
otros autores que v~mos a mencionar poseen una tendencia 
creadora básicamente Neorrealista y acuden al Realismo 
Maravilloso en algunos relatos para pintar ciertos personajes y 
creencias (alude a Gregario Martinez, César Calvo y Luis 
Fernando Vida\). Interesante en Los Ennitn11os (1963), Gé'ilvez 
Ronceros se ha perfilado como uno de nuestros mejores 
escritores en actividad a parhr de Monólogo rlcsdc !ns Tinieblas 
Cl 975), uno de los créditos mavores del grupo de la revista 
Narración (: 237-238). 

Una cuarta tendencia narrativa en la que se incluye a Gálvez 

Ronceros es la Literatura Popular. El prirnero en señalar este 

carácter es Antonio Cornejo Polar en su artículo Hipótesis sobre la 

11a1Tativa peruana última (1989). Con10 se estableció en el capítulo 

anterior, en el presente artículo Cornejo Polar realizará dos 

operaciones. En la prirnera incorporará dentro de la reflexión 

crítica en torno a la narrativa del cincuenta el análisis socio­

histórico de filiación marxista esh·ucturalista (Althusser, 

Gold111.ann), y en la segunda an1pliará el n1ai-co de reflexión teórica 

(sociología, historia, análisis textual) y el corpus narrativo. En este 

proceso, al abordar el ten1a de las tendencias narrativas, fijará la 

existencia de una vertiente popular, donde incluirá con1O uno de 

los n1ás representativos a Gálvez Ronceros, observando que: 
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( ... ) la explicitez, fuerza e incisividad de la crítica social, d e 
una parte, y el e mpeño por hacer coincidir la pe rs pecti va de l 
re lato con la índole popular de sus re fe rent es, de otro 
(evidenciado e n las obras de ivliguel Gutiérrez y ÜS\•va ldo 
Rey noso) , anuncian el desarrollo posterior, más maduro pero 
todav ía en pleno proceso de perfecciona mi e nto, d e u na na rni hva 
popul,H, tal como se aprecia en las obras el e Antonio G/ilvez 
Ronceros (: 274 ). 

Esta incorporación está 1nediatizada por la reflexión que 

desa rrolla Cornejo Polar en torno al Grupo Narración en el que , 

afinna Cornejo Polar. 

( ... ) se puede observar el surgimiento y primera 
con so lida ción d e una narrativa diferent e, explícitamente 
sust entada en el míl.rxisrno , que afina y perfecciona e l conc epto 
d e pra xis d el rel ato so cial otorgándole una perspecti va p opul ar(: 
273). 

En esta nlisn1a línea int erpretativa se encuentra Paúl Llaque 

J\1inguillo. En su artículo Tres nuevas antologías del cuento peruano 

(1985) asu1ne en general los planteanlientos ve rtidos en torn o a la 

narra tiva de Gálvez Ronceros, aunque focalizados desd e su 

pers p ectiva . Él establece que hacia 1975 los discursos que funda ron 

la narrativa del cincuenta . (narrativa urbana) e1np1ezan a 

retorizarse, originando un 1novüniento de retorno hacia las 

prov1noas. Este proceso se llevará adelante incorp ora ndo 

clen1entos co1no la rnarginalidad y una n1ayor conci encia de los 

recursos narrativos y lingüísticos (técnicas narrativas y oralidad) 

generados en el proceso anterior, confonnado así uno de los 
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perfiles de la llainada literatura popular planteada por Antonio 

Cornejo Polar: 

1975 puede ser considerado como un ai'lo especialmente 
fértil y decisivo prtra el posterior desarrollo de la narrativa 
peruana. Los escritores y los lectores se sienten un tanto 
exhaustos de enconb·ar en los textos demasiada avenida limeña 
y no poca técnica novedosa que, entonces, ya no lo era y que más 
bien empezaba a retorizarse; hay que iP.dagar en la provincia, 
pero ahora en la marginalidad; hay que encontrar en la Lima 
bullicios~ otros espacios menos epidérmicos. Los libros 
publicados, en el año citado, por Antonio Gálvez Ronceros y 
Gregario I'dartinez se preocupan por el personaje negro 
campesino de la costa sur, cuyo acercamiento se peculiariza por 
la experimentación lingüística que, osada, tratará de aprehender 
la forma y la sintaxis del habla negro. Estos narradores, 
pertenecientes al Grupo Narración, de claras orientaciones 
marxista-leninistas, otros del mismo y algunos que, no 
pertenecientes a Narración, comparten la misma actitud de dotar 
al relato de una perspectiva popular homóloga al espacio que 
refieren, erigen toda una vertiente que a estas alturas es ya algo 
más que una realidad: Augusto Higa Oshiro, Ornar Ames, Luis 
Fernando Vidal, Roberto Reyes Tarazana y, últimamente, 
Hildebrando Pérez Huaranca (: 226). 

Por su parte, Luis Fernando Vidal en La ciudad en la narrativn 

peruana (1986) también comparte la idea de que la narrativa de 

Gálvez Ronceros se adscribe a la corriente popular: 

Los narradores de nueslTas más recientes promociones 
adoptan la visión y la explicación de su ciudad desde el punto de 
vista de los sectores populares, cuando no de los grupos 
marginales. Su opción, por ende, no es la del disgusto exquisito 
frente a una ciudad encanallada, sino más bien la generación de 
un espacio donde se patentiza un orden social espurio y 
alienante. El proyecto narrativo opera sobre la base del deslinde 
de lo que entiende saludable para la constitución de la 
conciencia popular: valores en los que hay que distinguir lo que 

55 



propende la consecución de tal nivel de conciencia, de lo que 
puede retardarlo o alienarlo. El trabajo de los narradores corno 
Antonio Gálvez Ronceros, Augusto Higa, Roberto Reyes 
Tarazana, Cronwell Jara y Mario Choy se ubica en esta vertiente 
(: 24). 

Finaln1ente, tenemos a Manuel Velázquez Rojas, quien en su 

artículo Panorama de la generación del '50 (1988) planteará una 

clasificación de los narradores del cincuenta, ubicando a Gálvez 

Ronceros entre los de tendencia urbana. 

Los narradores de la Ge!1eración del '50. Según mi criterio, 
pueden clasificarse en: a) urbanos; b) neoindigenistas; y c) 
imaginistas. Entre los primeros citaremos al destacado cuentistas 
Julio Ramón Ribeyro, a los novelistas Eduardo Congrains (sic), 
Oswaldo Reynoso, Antonio Gálvez Ronceros, José Bravo 
Amézaga, José Hidalgo y Miguel Gutiérrez. EntTe los 
neoindigenistas al consagrado Eleodoro Vargas Vicuüa, Tulio 
Carrasco, Carlos Eduardo Zavaleta, Rubén Sueldo Guevara y 
otros. Y entre los imaginistas, nuevamente a Juho Ramón 
Ribeyro, Felipe Buendía, Luis León y el que escribe estas líneas 
(: 53) 

Esta clasificación adolece de algunas falencias. En pnmer 

lugar, Gálvez Ronceros no ha publicado ninguna novela, salvo el 

fragn1ento Soldados de la Amargura (1981), que algunos críticos, 

con10 Luis Fernando Vidat han asumido como un relato, pues 

mantiene una estructura cuentística. Lo cierto es que el grueso de 

su producción está constituido por relatos. En ese sentido, no se 

sustenta la idea de que Gálvez Ronceros pueda ser entendido con10 

novelista. En segw1do lugar, tan1poco se sustenta la tesis de 

incorporar a Gálvez Ronceros en el grupo de escritores urbanos. 
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Esto requeriría deslindar con lo que la n1ayoría de críticos 

sostienen con respecto al autor de Los Ermitnifos. 

Después de haber deternunado las diferentes corrientes 

narrativas a las que se ha adscrito la obra de Gálvez Ronceros, 

poden1os enu111erar algunos puntos de discusión que atai\en al 

conjunto de tendencias. 

1. En primer término, ven1os que es claro el carácter 

fundacional que cada una de estas corrientes se arroga. En efecto, 

los distintos críticos enuncian sus juicios sin considerar a los oh·os, 

d~sarrollando así líneas de reflexión aisladas unas de otras. La 

consecuencia principal de este proceder es que se anula toda 

posibilidad de discusión, que de producirse enriquecería el 

contenido de los planteanuentos. 

2. En segundo térnuno, en la base de sus argu111entaciones, 

cada una de estas tendencias asume acrítican1ente conceptos que 

por su carácter problen1ático están en discusión. Tal es el caso del 

realismo. Definitivan1ente, en la actualidad resulta insostenible 

aceptarlo como una corriente literaria que busca reproducir de 

111anera objetiva los hechos y fenón1enos reales que se dan en la 

sociedad conten1poránea, de acuerdo con10 se la fonnuló en el 

siglo XIX. Después de la Teoría del Reflejo establecida por Ceorge 

Lukács, del debate que se produjo al respecto en el seno de la 

Escuel? de Frankfu!·t, con Theodor Adorno y Walter Benjanun, de 
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los aportes de Louis Althusser, Lucien Goldn1ann, los 

neon1arxistas Terry Eagleton, Pierre Macherey y Frederic Jan1eson, 

y, sobre todo, del psicoanálisis lacaniano, se podría afinnar que la 

observación .directa e inn1ediata de un hecho está sujeta a una serie 

de condicionanuentos ideológicos, y que un texto no es una copia o 

un reflejo de la realidad, sino una representación discursiva de lo 

Real, es decir, un efecto de realidad. 

Estos desarrollos no son considerados por los críticos que 

estudian la tendencia narrativa realista. Ellos, al parecer, asu111en 

una co1nprensión en1pírica del concepto, muy cercana a la que se 

tuvo en el siglo XIX. 

El caso del co:cu:;;,epto de lo Real Maravilloso o Realismo 

1v1ágico es sinular, pues ta111bién es n1otivo de discusión. Para su 

inventor, Alejo Carpentier, lo Real Maravilloso es, sobre todo, un 

acto de fe 111uy con1ún en el ü11aginario colectivo latinoan1ericano 

(CARPENTIER: 1949). José Antonio Bravo, por su parte, supone 

que lo Real Maravilloso latinoamericano es una especie de género 

literario, cuya preceptiva se caracteriza por sus paisajes exóticos, 

personajes exagerados y hechos extraordinarios (BRAVO: 1984). Y 

desde otra perspectiva, Walter Mignolo plantea que es equívoco 

intentar definir lo Real Maravilloso, porque éste no es un concepto 

analítico, sino étnico, por lo tanto está deternunado por su contexto 

de uso. Así, lo Real Iv1aravilloso resunuría un efecto producido por 

la coexistencia de dos narraciones: la representación de la razón 

n1itica y la 1nítica de la razón (MIGNOLO: 1986). 



Por su parte, Ricardo González Vigil, el enunciador de esta 

tendencia en la narra ti va peruana, la asun1e corno "una versión 

desde adentro", una manifestación cultural alterna a la occidental. 

Esta conceptualización es 1nuy cercana a la planteada por 

Carpentier, pues ambas implican considerar lo Real Maravilloso 

con10 una estética y ontología latinoa1nericana. 

Con respecto a la narrativa popular, en1pezaren1os 

sosteniendo que es un concepto ligado a la reflexión en torno a la 

cultura popular, la que, con10 fenómeno social es fáciln1ente 

identificable, pero no cuando se trata de definirla o delinutar sus 

contextos de uso. Según William Rowe (1993) existen tres 

forn1ulaciones de lo popular. La prin1era, surgida en los án1bitos 

del ron1anticismo, la entiende como una cultura rural 

constanten1ente amenazada por el progreso moderno. Es decir, se 

asun1e que su pureza se degrada cuando hace contacto con al 

cultura occidental. El problema de este planteainiento es que 

reduce lo popular a un sentimiento de nostalgia por un pasado 

estático, y no reconoce que en la dinámica social ambas culturas 

(tradicional y moderna) conviven. La segunda, supone que lo 

popular sólo puede afirmarse como una variedad de la cultura de 

n1asas, desechando la posibi1idad de que puedan desarrollarse 

con10 modelos culturales alternativos al occidental. Esto últin10 es 

plan tea do como posible por la tercera forn1ulación de lo popular. 

Según ésta, las clases oprimidas, subalternas o tradicionales 

pueden ser capaces de construir proyectos culturales 
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en1ancipadores y utópicos, a partir del cual podrían in1aginar 

siste1nas sociales particulares. 

La anterior forn1ulación domina la idea de narrativa popular 

a la q~e se adscribe a Gálvez Ronceros. Pero los defensores de esta 

tendencia en Perú no se interrogan sobre la problemática inherente 

a la conceptalización de lo popular. Por ejen1plo, el hecho de 

ubicarse en una posición privilegiada ideal desde donde actúan y 

promueven un futuro alternativo es insostenible en la dinánuca 

social. 

Y sobre la tendencia urbana, diríamos que su problema es 

deternunar hasta qué punto un fenómeno literario puede ser 

definido en los estrechos márgenes urbanísticos. 

3. El tercer punto de discusión, ligado a los anteriores, 

puede ser formulado de la siguiente manera: en su base, todas 

estas tendencias narrativas se sustentan en una concepción 

númética de la literatura. Es desde esta perspectiva que procesan 

los textos de Gálvez Ronceros, asumiendo que su narrativa refleja 

las vivencias de un entorno social y cultural. 

Nuestra tesis es contraria a este plantea1niento. Nosotros 

entendemos que la obra de Gálvez Ronceros es una representación 

discursiva, por tanto sujeta a condicionanúentos ideológicos, de un 

entorno cultural perteneciente a una nunoría étnica. Él inserta en la 

dinánúca de la ficción literaria a estos sujetos sociales, 

interpretando sus comportanúentos y n1anifestaciones culturales. 
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CAPÍTULO V 

GÁLVEZ RONCEROS Y EL UNIVERSO CULTURAL NEGRO 

Las in terrelaciones existentes entre la narrativa de Gálvez 

Ronceros y el Universo Cultural Negro de los habitantes del valle 

de Chincha , al sur de Lin1a, han sido subrayadas en varios 

1110111.entos por la crítica. En generaL se puede establecer dos 

planteanuen tos al respecto, an1bos sustentados en la interpretación 

de Los Enni taiios y, en rnayor n1edida de Monólogo desde las 

Tinieblas. 

El prün ero, asume que en las obras de Gálvez Ronceros se 

describe un entorno social y cultural específico. Desde esta 

persp ectiva, al: 

( ... ) libro de Gálvez no hay que verlo o leerlo (sino sería 
hai cionarlo), corno una parcela de relatos o como un conjunto de 
relat os, sino como un todo vitc1I, como un peda zo de herra del 
Pert."1, con todos sus volcanes, negros , burr os y piedras 
lanzándose unos conlTa otTos, pero a la v ez int egránd ose en unc1 
fo rrna de epop ey c1 , dond e la palabr a "n eg ro" su ena r1 necesidad 
de liberación Q. C. 1975). 
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este n-iodo, ellos insistieron en el carácter realista y 

tun d a.dor de su n arrati va, pues revela, de n1anera "aut éntica", un 

espacio refere ncial que hasta antes de su aparición en la escena 

literaria nacion al había sid o repres entado de n1odo superficial. 

Tra tar de reproducir -escri b irá Raúl Varga s Vega- el 
hab lar del negro h a sido un intento localista y floklorista varias 
vec es p ersegu ido. Pero allí quedaba . En el nivel de la lengua, era 
sim ple reg ish·o; e n el de la literatur a, simple argucia llamativa, 
pict ores quism o d e bnja estahua. Gál v ez Ronceros ha buceado en 
el estilo negro y crea un lenguaje legítimo cuya trascendencia 
e~tá en la sign ifica ción prístina y en su poder ele transmisión de l 
esp íritu y la cu ltu r a negro-campesin a. (VARGAS VEGA : 1975). 

El punt o centr al de estas argun1entaciones gira en torno al 

lenguaj e de carácter or al ensayado en Monólogo ... , cuya 

elaboración n o es entend ida con10 una invención del autor, sino 

como una desc ripc ión de los rnateriales existentes . 

Este pla nteamien to será cuestionad o -implícitan1ente, pues 

nunca hubo u n d eba te al respecto- por otro sector de la crítica. Ana 

Mar ía Portug al (1975), adscrita a esta últin1a tendencia, escribirá 

que Gálvez Ronceros: 

( ... ) ha q ue rido situarse no fuera del personaje , sino denh·o 
de él, pMci el e esta manera participc1r carnalmente de su 
e xper ie nc iél , ·ita l. El personcije de Mo11ólogo... es e l ne gro 
ca mpesino qu e h c1 bita en el sur de la costa peruana . D e c1hí que 
su há bita t es té lle no el e referencias a un univ erso rclivio so, , . 

u -

bu cólico muy esp ecial. Pero el fun da mento de estos re latos está 
en el leng uaje qu e no ha sido construido parc1 captc1r o imitar, 
sin o pa ra reprod u cir un habla pecu li ar, un habla negra capaz de 
intr odu cirnos en un dimensión nueva , que sólo es posible 
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cuan do el creado r ab a ndona toda postura esquemática para 
acercar se con naturalid a d a sus personajes. 

Estos crític os, ade1nás asun1en que Gálvez Ronceros propone 

una nueva n1anera de incu rsionar en el realisn10, donde es posible 

esta blecer conc atenaciones entr e la rnaterialidad de lo popular y las 

forn1as expresiv as uni versa les . 

Al igual que el ante rior planteami ento , aquí la noción de 

leng uaje tan1bién juega un pap el prilnordial. Para ellos el habla 

utili zado en Monólogo ... es un artefacto verbat una repres entación 

de un entorno social y cultural. 

Así, an1bos plantean ú ent os se contraponen, establ eciéndose 

una dicotonú a n1uy simil ar a la de n1in1esis y diégesis . Pe ro lo 

inte resante es que esta contraposición ha potenciado otra , 

form ulado dent ro de los á1n bit os de la crític a cultural. 

Una de estas interpr etaciones, entiende que Monólogos ... es 

un texto transc ultural , ins erto en la línea de reflexión de Angel 

Ran1a, propuls or de esta teo ría. Al respect o/ María Cuba Manrique 

(1999) afirn1ará que: 

Mollólogo desde las Tinieblas es el testimonio de un pro yecto 
de in teg ración per u ana de las region es aisladas a la m od ernid ad 1 

vist a desd e un án g ulo diferente al qu e propon en lcJs pro yec tos 
d esarro llista s d e im po sición d e val ores d e las cultura s 
cenh·alistas haci a l c1 s m a rginal es . 
En es ta ob ra e l autor concibe un r1 in te g rac ión cul tur a l s in 
d esin tegraci ón d e valo res d e las culturas aisl ad as1 sino m ás bien 
com o un proces o de enriqu ecimi ento mutuo a tra vé s d e lc1 
trans culturización . Se const ata esto en el habla de los campesinos 
negros chinchemo s, c1malgam a de formas fon é ti cas d e dif e re nte 
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proceci encin , pero , a la vez, con características p ec ulior es . 
Tambi én se confirma esto en el uso del léx ico y formas 
idiom c1 ticas qu e traducen 1111a cosmovisión y una forma peculiar 
ci e ve r e l mund o (: 45) . 

En contraposici ón, Carlos Orihuela (1996) establecerá que 

Monólogo ... es: 

( ... ) un texto típico de hete rogeneidrtd cultural peruélna , 
prota goniznda por un sujeto emisor letrado, urbano y es criturnl , 
y un suje to refe rencial oral, rural e iletracl o. Su difer e ncia frente 
al indi ge njsmo radi ca precisa mente en qu e su refe rent e cu ltur al 
aparece constih1iclo esta vez por una etnia m a rg inal clist-inta y 
considerablemente minoritaria : la comunidad de agri cultor es 
neg ro s cie la costa sur del Perú, representélción , e n este caso, del 
habit ante negro peruélno . Este elemento, como veremos, 
d ete rmina la. ese ncia discursiva y el sentido id eol óg ico que 
justifi ca dicha operación crea bva (: 380-381). 

Estos planteanu entos proponen v1s1ones encontradas de 

Monólogo ... Una la entiende con10 un texto de carácter m estizo o 

híbrid o (transculturación), otra con10 conflictivo y diferenciado 

(heterogeneidad ) (Ver SCHIMIDT: 1996) . 

En genera], ]as formulacion es en torno a la int eracción 

existente entre la narrativa de Gálvez Ronceros y el entorno 

cultur al de un rninoría étnica son diversas. Los plant ea n1ientos 

arriba señalados evidencian, una vez 1nás, las dificultades que la 

crític a ha tenid o que enfr entar al interpretar los textos de Gálvez 

Ronceros. En la 111ayoría de los casos, debido al en1piris1no crítico 

con que han opera tivizado algunos conceptos con10 lengu a, habla, 

texto o autor, donde han to1nado en cuenta los desarrollos 

existentes al respe cto. Pero sí resulta sun1a1nente inter esa nte la 
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línea de reflexión abierta por los trabajos de María Cuba J\1anr ique 

y Carlos Orihuela, pues insertan la discusión sobre /v1onólogo .. . en 

un nivel de crítica bastante actual 
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PARTE III 

REPRESENTACIÓN , ESCRITURA/ORALIDAD E IDENTIDAD 

CULT URAL EN LA NARRATIVA NEGRISTA DE ANTONIO 

GÁLVEZ RONCEROS 



CAPÍTULO I 

LA REPRESENTACIÓN DISCURSIVA EN LOS ERMITAÑOS 

En Fronteras del relato (GENETTE: 1966) al diluirse los línutes 

ent re la I\1iln esis y Diég esis, Narración y Descripción, y Narración 

y Discurso, s e disue lve tarnbién uno de los temas centrales de las 

p oéticas realis tas del sigl o XIX. Desde esta perspectiva, las novelas 

de Balzac o Flaubert no inutan o describen un entorno social, su 

narr ativa "rep resenta" . Es decir , genera una "ilusión" (Genette) o 

pro d uce un "efect o de realidad " (Barthes). Estos planteainientos 

han con h·ibui do a desarrollar distintas líneas de reflexión en torno 

al concepto de repr esentación, que desde Lubbock, pasando por 

Genette y Au erba ch, ha. constituido uno de los principales tópicos 

de la narra tol ogía. 

Un a de estas líneas de reflexión es la que elabora Ivfartíne z 

Bona ti (1980), qui en afirn1a que: 

La re prese ntac ión o imagen funciona adecuadam e nte sól o 
cu ando es confunciicia con su objeto. La representación es una 
en tidad cuya eh ciente actualidad, paradójicamente, coincide con 
su col ri pso . Cuando una representación funcion e como 



representación, no es entendida como repr esentación, sino como 
el propio objeto representado(: 24). 

De esta 1nanera, la representación se produce cuando la 

relación entre representante y representado es interdependiente y 

activa, de tal n1odo "que el prin1ero constituye una entidad 

n1ediadora capaz de concretizar una solución discursiva que 1 en el 

plano de la expresión artística 1 se afirme con.10 un substituto del 

segundo que/ sin en1bargo 1 continúa ausente" (REIS1 CARLOS y 

LOPES1 ANA CRISTINA: 1995: 227). 

En Los Ermitmfos (1962) 1 es posible distinguir esa nusrna 

relación. Por ello no sorprende que un amplio sector de ]a crítica la 

halla calificado de rea1ista. 

Para deternúnar con n1ayor precisión el carácter de la 

representación en estos siete relatos 1 circunscribire1nos esta noción 

a las de focalización, n1odo y distancia, que a continuación 

pasan1os a desarrollar. 

FOCALIZACIÓN 

La focalización es un ténnino propuesto por Gerard Genette 

(1972)
1 

sinular al de foco de la narración/ punto de vista 1 visión, 

restricción de campo o foco narrativo utilizado por otros autores. 

Este concepto genettiano puede ser definido con10 

1 En lo sncesivo se cons11l1;:irJ, para todos los c;:¡sos, la edición de 1962. 
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La repre se ntación cie la información ciiegética qu e se 
encuentra al alc a nce d e un dete rminado campo de conciencia, ya 
sea e l de un p ersonaje el e la historia, ya el d e l narrador 
heterod iegético; consecuentemente, la focalización, además de 
con d icionar la ca ntidad el e información vehiculada (eventos, 
per so n c1jes, espo c ios, etc.), condiciona su cualidad, paro traducir, 
por así decirlo , c ierta posición c1fectiv<1, ideológica, mornl y é tica 
con re lc1 ció n a esa informc1ción. De ahí que la focali zac ión deba 
ser co nsid erada un procedimiento crucic1l de las est rategia s de 
rep resentación que rigen la configuración discursiva de la 
hist or ia (REIS, CARLOS y LOPES, ANA CRISTINA: 99-100). 

Esta focalización pude manifestarse de tres 1naneras: externa, 

interna y onm isciente. La primera se refiere a la repres entación de 

elen1entos 111ateriales y observables de un personaje y sus acciones. 

La se gunda, al punto de vistc1 de un personaje que parbcipa de las 

acciones narrativas. Y la últin1a , constitu ve la focalización cero, es _,. 

decir, aqu ella que corr es pond e al narrador on1nisci ente, el que 

"está J.etrás de la historia" y do1nina toda la historia . 

En el conjunto de relatos que con1ponen Los Ennitaifos, 

enco ntran10s distintos tipos de focalizaciones. En ]oche, donuna la 

focaliz ación interna. La historia es narrada por un perso naje que, 

de 111anera fr agn1entad a, nos relata la causa de la n1uerte de su 

amigo Joche, y también, las circunstancias de su velorio y su 

entie rro. 

Lo supimos en la madru gada, pero e n la mañanita 
en tra m os a ve rlo. Nos metim os por atr~s, po r e l co rr a l, :\'· 
enco ntr a1nos a su madre lagr im eando e n la cocina : no sabíamos 
si era por el Joche o por el humo del fogón. "Está en el cuarto , 
mu chachos", nos djjo . Y antes de que diéramos un paso 1 nos 
vimos cada uno con una torrejita caliente en la mano. Nosotros 
no queríamos comer nada , ni siquiera torrejitas, aunque fueran 
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dulces y de za pallo, como nos dijo, aniinándonos, luego de ver 
qu e no queríomos. Pero , no porque las habíomos recibido sino 
porque ya nos estaban quemc1ndo, tuvi mos que hacer como que 
íbamos a comerlas: enfriAndoL-ls con soplidos, fuimos r1l cuarto a 
mirar al Joche. Estr1ta tendido en el sue lo, sobre una esterr1, boca 
arribr1, con los ojos abiertos mirr1ndo r1 un mismo sitio. "Par ece 
vivo ", nos dijim os. Y cu¡,ndo nos agachamos para toc¡,rlo, 
oparecieron, por el posadizo , un as mujeres ves tidas de negro 
diciendo que no molestáramos al angelito. "Querernos tocarlo 
nomás", dijimos. Pero las mujeres nos botaron de la casa (9). 

Es necesario aclarar que el personaje narrador no enuncia su 

historia en 1 rª persona/ sino que la colectiviza . De este n1odo 1 el 

narrador de Joche escapa a la distinción de Genette. 

Por su parte/ en El Animal está en casa1 nos enconh·amos con 

una focalización externa 

Cerca del mediodía, mientras Ricardón seguía reposando 
bajo la enramada de la casa, un gallinazo apareció en lo alto . Dio 
vueltas alrededor y bajó. Distan te, estuvo largo tiempo 
observando hasta que decidió acercarse. Saltando , sc1ltando, 
llegó a lc1 enrc1mada y se del1Jvo. Nadie hc1bía repc1n=ido en él. Y 
de pronto , como si hubiera pisado un resorte de exb·emada 
sensibiLidad, dio un gigantesco salto por encima de los peones y 
ca\'ó sobre Ricardón. En el acto, con un descontrolado ., 
movimi ento de cuello le descc1rgó u na retahíla de picota zos. 
Gritó Ricc1rdón y se asustaron los peones. El animal, espantado, 
se alejó volando con rapidez (52). 

Lo nusn10 ocl11Te en El Dcsnpnrecido: 

Cuand o don Isaías estaba hund iendo el pico, sintió chocar 
la punta con algo que se quebró. Borracho empedernido, supuso 
una tinaja de vino enterrada en año lejanísirno . Y temió por su 
contenido. Rápida y hábilm.ente empezó a escarbar la tierra: 
poco a poco fue emergiendo el vientre rojizo de una gran bnaja 



de barro cocido. Pero en lugar de ver derrnmarse por la rotura el 
esperado líquido oscuro, vio derramarse -completamente 
maravillado- chorros de monedas amarillas. Había dado de 
bruces con un tesoro (63). 

Y tan1bién en La Cena: 

La mujer acababa de vaciar hnstn el último poco de 
comida sobre dos hondas va.sijas puestas sobre la mesa y nhora 
volvía é1 su sitio . Al instante, Melitón se abalanzó y, sin el 
acost-um brndo "vengan a comer", metió las manazas y comenzó 
a devorar los relucientes trozos de carne. Entonces la mujer 
masculló de rabia: "Como siempre, cholo mísero". Sin embargo, 
su npagado rosh·o se iluminó con un brillo de satisfacción . Se 
dijo: "¡Tu misma hambre te fregnrá"!. 

En otro relato, Sombreros, se intercalan la focalización externa: 

Recostado en un poste, un hombre -sombrero de grueso 
paño a la cnbeza- se balancea en medio de la calle, como 
doblándose. Exprime de continuo los párpados y estira 
minuciosan1ente los labios, buscando coherencia y convicción a 
unas palabras dichas a sí mismo. Se aparta, tam bale2mte; abre las 
piernas y las hunde en la acera; se ajusta la cintura y empieza a 
caminar (31) 

Y la focalización interna: 

¡Anoche me robaron oh·o sombrero! Y en el mismo lugar 
de siempre: ¡en esa plazuela maldita! Hay ahí un desconocido 
qu e me ha agarrado de su hijo. ¡Quin ce sombr eros perdidos en 
sólo nomás dos aiios! Como para abrir una tienda y esperar que 
caigan las sonajas de la mano, echadito de barriga ¿Quién será el 
malama11a que se ha armado a costa de mis borracheras? ¡Porque 
borracho nomás me lo quitan! (32) 



1\1000 2 

El rr1odo se refiere al tipo de discurso que utiliza el narrador, 

tainbién cón10 éste relata los hechos y con qué palabras las narra. 

En ese sentido, se h·ata de "interrogarse sobre ¿ có1no se reproduce 

verbaln1ente lo acontecido? ¿que discurso verbal origina?" 

(POZUELO YVANCOS 1989: 250-251). En este marco de reflexión, 

los teóricos han sefialado la existencia de dos discursos: el directo v 
J 

el indirecto. El prin1ero se refiere al discurso que se realiza en los 

diálogos y los n1onólogos, donde se utilizan las palabras del 

personaje. En el segundo, 

El narrador no abdica de su estatuto de sujeto de la 
enunciación: selecciona 1 resume e interpreta el habla y/ o los 
pensamientos d e los personajes 1 operando una serie de 
conversiones al nivel de los tiempos verbales 1 de la categoría 
lingüísticas de persona y de las locuciones adverbiales de tiempo 
y de lugar. La voz del personaje es inh ·oducida en la narración 
mediante una fuerte subordinación sintáctico-semántica/ que da 
origen a un relato esencialmente informativo 1 mediatizado/ sin 
carácter '1 teatral" y actualizador del discurso directo: 11 Hablaban 1 

sin em bargo 1 sabiendo que las palabras nada significaban en la 
con ve rsación que los cuatro mantenían. Conversación que era 
sostenida por achh1des y gestos 1 por infle xiones y miradas por 
sonrisas y bruscos enmudecimientos" (L. 1v!artín Santos 1 Tie111po 
de sile11cio1 pág . 45) (REIS/ CARLOS y LOPES, ANA CRISTINA : 

198) 

Y el discurso indirecto libre, que se caracteriza. por ser de 

natura.le za híbrida , dond e "la voz del pers onaje penetra en b 

estructura forn1al del discurso del narrador, co1no si ambos 

hablaran al unísono haciendo emerger una voz dual" (198). 

: Según G. Gcnette, el modo abarca también 3 la focalización (REIS, CARLOS y LOPES, ANA: 145). 
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Los discurso utilizados en Los Ennitaifos (1962) son variados. 

En La CoJJJpra encontran10s un ejen1plo de discurso indirecto, 

Florencio estaba embriagado med ianam e nte, durante la 
noch e una lucidez perfecta le ma ntuvo frescas las id e<1s de 
Jacinto. En la madrugada pudo dormir y so11ó su mu erte , 
orig inada por una caída del burro ... Sosegado, sobre el jum ento, 
transitaba por un camino. Voló, de pronto, hacia delante y quedó 
tirad o, quieto, palidísimo. Sus ojos, abiertos y fijos, aún veían. El 
animal había cambiado al instante: cubierto con un manto negro, 
mosb·aba cuah-o patas descarnadas; una hluda guadaña 
apuntaba haci a a tTás, desde el pescuezo. El animal lo observaba, 
de sos layo, con enorme sonrisa siniestra colocada en una 
blanquísima calavera larga ... Aterrado despertó y se precipitó al 
corral. Amanecía: bosquejáb anse los objetos . Florencio distinguió 
al animal, cogió un palo y le otorgó una pródiga ringlera de 
golp es sobre el lomo. Acezando b·ágica y ridí cu lament e, quedó 
apo yado en un rnuro, extenuado. 1\'liró de reojo ,1I cuadrúpedo y 
espe tó: 

¡Desgrac iado , un mal día me matas de verdad! (42-43) 

Y tan1bién el directo, 

( ... ) Y esto es lo que me revienta. También me rev ienta un 
capr icho: tomar e n la ciudad . ¡No sé qué ley le he agarrado a esas 
cantina! Aquí, en las chacras, no es lo mismo. Ali{! es otra cosa. Y 
com o para venir a mi casa hay un solo un camino que arranca 
desd e esa plazuela enana, siempre que me emborracho no paso 
de ese lugar. Se me traban las piernas, como si estuv iesen 
man ea das , y tengo que aventarme a descansar ahí. ¿A descansar 
dije ? ¡A dormir será! Porque ahí nom cis me hundo en un banco, 

hast c1 el aman e cer , roncando como un marrano. Cua ndo 
des pierto, ya no ha y sombrero: me lo han robr1clo ... (: 32). 

En los restantes relatos se usará en forma variada cada uno 

de estos discursos (La Compra, el discurso directo e indirecto; en El 

Animal está en casa, el discurso indirecto; en El Desaparecido, e] 



djscurso indirecto ; en La Cena, el indirecto y el directo; y en El 

Buche, el directo). 

DISTANCIA 

La distancia , con10 concepto r.arrato lógico, se carcKteriza por 

ser, ante todo, una "posic ión específica del sujeto de la enunciación 

con relación a Ja hist o ria" (REIS, CARLOS y LOPES, ANA 

CRISTINA: 68). Las apl icaciones de este concepto se distribuyen 

en varios donuni os (persp ectiva narrativa, voz, tien1po de la 

narración). Una de ellas es la de representación . En este do1ninio se 

destaca la ejecución de do s técnicas: el slwwing y el telling, an1bos 

establecidos por Henry J a n1es y Percy Lubbock. En el shcrwing, 

El narra d or reduce la distancia que lo separa de la 
historic1: el narr a dor tiende entonc es a des\'ane cer las señales de 
su pres encia y a representar de forma marcadamente 
dramati za rla los eve n tos de la histo r ia, privilegiando los diálogos 
de los person ajes qu e surge n contro lados en cuanto a su ritrno de 
d esa rro llo v a los discu rsos que los int eg ran; 
corn plernenta ri a rnente, el sl1owi11g se ha de concretizar por el 

recurso a la visi ón de uno de los personajes incrustados en la 
ac ció n, como co nfirmación definitiva de ese doble esfuerzo de 
a p rox im ac ión a la h istoria y d e ocultc1ción del n;nr ador. Así se 
cons ig ue un es t adi o de refina mien to qu e pu ede s int e tiza rs e d el 
siru ie nte mod o: "E l c1rte d e ]a ficció n sólo comienza cuando e l o 

no ve lis ta e nti ende s u histo ria co mo algo para mostrar, exhibido 
d e tal modo q u e se lo cont ara a sí mi smo (Lubbock, ·1939: 62) (: 

68). 

Con respect o al telling, contraria111ente al showing, esta técnica 
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Traduce el incremento de la distancia ele] né'lrrador con 
relé'lción a lo que se relata; preclornina entonc es la tendencia 
reducto rn que GHr1cterizr1 a la omnisci encia narré'ltiva en cur11lto 
estrntegia de representación selectiva: "Es import ante ente nd er 
la compresión por encima de todo como una co nsec uencia del 
punto de vista distanciado del n,nrador con relaci ón a la acción 
narrada. El estilo cte informe que es propio de la narración 
comprensiva desvía la imaginación del lector del material 
narrado y lo orienta hacia el nMrador " (Stanzel, 1971 : 46) (: 68). 

En Los Ennitm1os existe en la 1navoría de relatos una 
J 

alternanci a del uso de estas dos técnicas. El Buche utiliza el Showing 

en forn1a de diálogos. En verdad 1 todo el relato se construye a 

partir de dos diálogos. El prin1ero se produce en tre un personaje 

anónin10 y El Buche; 

- Buche, ¿no sientes frío? 
- No 
-Yo sí, hombre 
- ¿No será de miedo? 
- ¡De miedo! ... ¿Crees que soy maricón? 
- Eso lo veremos más de un rotito 
- Ya \-erás. 
- ¡Mira! Se han sentado a la mesa . Van a empeza r a comer. 

Entonces, debe ser como las ocho. 
- Más o menos. Pásame un cigarro, ¿quieres? (Sl) 

Y el segundo, entre el n11sn10 personaJe an ónin10 y otro, 

tan1bién anónin10. 

- ¿ Y tú por qué estás acá? .!'dala suerte como todos, 
seguramente . 

- ¡Que mala suerte! ¡Ah, pero me las va a pagar toditas 
juntas! 

- ¿Quién? 
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- Uno que le dicen el Buche. ¿Lo conoces? 
- No 
- Mejor, porque te hubiera fregado corno a mí. 
- ¿Te vendió? 
- tv1ás que eso ... ¡Me cojudió! (85). 

Lo rnisn10 ocurre en J oche, donde el slzowing es donunante: 

Nosotros n os quedarnos todavía, andando como locos por 
las afueras del cementerio. Y cuando de regreso pasamos frente a 
la casa del sepulturero, oscurecidos por las sombras del 
anochecer, vimos adentro a Vicente Torres y al sepulturero y a 
todos saltando y riendo de borracho. Los tres hemos ll ega do 
ce rca de nuestras casas. Bajo el pacae del camino nos hemos 
de spect ido. Y entonces yo me he venido a casa pensando en 
muchas cosas : en el padre del Joche, que ni asomó por el 
cementerio y la gente dizque se ha esco ndido de un hombre qu e 
lo busca para matarlo; en el Joche, que con sus doce afios, uno 
más qu e nosotTos, se ha ido para siempre; en que tú me 
castigarás por no beber venido estos días; pero más que todo, 
madre , en que ojalá yo tenga esas manos del Joche, para tirarles 
piedras a su padre, al caporal y a toda esa mala gente, con esa 
puntería que él tenía para b"aerse abajo cernícalos y lechuzas (27) 

De otro lado, en Sombreros se intercalan tanto el showing y el 

telling. El prin1ero se denota en el siguiente párrafo: 

Castañean los dientes; tie mblan las palabras, se quiebran; 
y la tertulia callejera y la de los bares se apag;rn. Hay lu ego por 
las calles un tránsito apurado de cuerpos rí gidos, que acaba 
prontamente tras el cierre asustadizo d e puertas y ventanas. La 
ciudad se des ampara. 

Sobre la ciudad está la 1üebl a. Lentament e, sin premura, 
baja hasta besar el piso de las calle s, y allí se du ern1e, recostada 
en las paredes (36) 

Y el segundo, en el siguiente diálogo: 



- Oye, ivl e lesio, el mi1lama11a no aparec e tod av írt y ya me 
es toy ca nsrtndo . 

- Aguan ta un ¡Joco más, Estebrt n. Yc1 no tardará en 
aparecer. 

- Esta banca es muy dura . Me ha acalambrc1do las pie rn¡:¡s_ 
- A mí ta1nbién. Pero hay que esperar. 
- Mi pescuezo me du ele. Voy a c1comod¡:¡rme. 
- No Esteban, vas a es pc111tcir al malamé'li'1r1. Por e1hí debe 

estar tanteándonos (36). 

En generaL en el desarroll o de las hist orias de los otros 

relatos (La compra, El animal está en casa, El desaparecido, y La cena) 

existe la preenun encia del showing. 

De esta 1nanera1 es posible distin guir en Los E nnitaiios la 

utilización de una gan1a de recursos narrati vos con10 las 

focalizaciones intern a y externa/ el discurso directo y discurso 

indirecto, y1 con respec to a la distancia/ tanto el telling con10 el 

slimoing. Con estos componentes los narrador es construyen un 

sisten1a de repr esentación de su entorno referencial. 

Ast ve1nos que en este niv el existen dos asp ectos . Por un 

lado 1 la necesidad de representar un espacio cultural ruraL y por 

otro 1 la utili zación de técnicas narrativ as de vanguardia 1 con los 

cuales se trat a de representar el referente. En efecto/ el conjunto de 

estra tegias narr ativas evide ncia la intención diseña r espaci os 

referenciales que repr esentan aquello que la crítica ha denonunado 

"Universo Cultural Negro11 o la negritud a.froperuana. 



Estos contenidos, establecen que en LE nos encontra.n1os no 

con una reproducción del referente, con10 cierto sector de la crítica 

durante décadas ha ~;enido estableciendo, smo con una 

representación discursiva, producido en el plano ficcional, de un 

espacio cultural específico (las comunidades rurales del valle de 

Chincha, Perú). 

Tal distinción, nos pern1ite plantear la reflexión sobre esta 

narrativa, en un nivel analítico que está en consonancia con los 

actuales aportes de la teoría literaria en torno al ten1a de la 

representación. Sobre esta base, realizaren1os en el tercer capítulo 

de esta parte del presente estudio, una aproxin1ación al problen1a 

de la identidad cultural en LE. 



CAPÍTULO II 

ORALIDAD/ESCRITURA EN MONÓLOGOS DESDE LAS 

TINIEBLAS 

Monólogo desde las tinieblas (en adelante MDT) (1999) 3 forn1a 

parte de esos de textos, o prácticas textuales, que los seguidores de 

los estudios culturales han llamado "literatura de contacto" o 

"literatura del borde". Esto se debe a que en sus veintitrés relatos 

existe una rnarcada intención de elaborar in1ágenes identitarias de 

un entorno social y cultural específico: los habitantes negros del 

valle de Chincha en la costa sur peruana. 

En el presente acápite, vamos a explorar los rasgos de 

oralidad presentes en la escritura de los veintitrés relatos q~e 

conforman MDT. 

RASGOS DE ORALIDAD EN LA NARRATIVA DE MDT 

MOT forn1a parte de ese grupo de textos que buscaron 

ficcionalizar sobre las diferentes culturas rurales de Arnérica 

3 En lo sucesivo, para todos ]os comentarios y análisis se usará como fuente la última edición (Pcisa 
1999) 
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Latina. Tal es el caso de las obras de José l\1 a ría Arguedas, Augusto 

Roa Bastos, Juan Rulfo y J oao Guin,araes Rosa. 

Co1110 sucedió con las obras de los escritores arriba 

111encionados, MDT viene a plantear tan1bién en su escritura las 

relaciones existentes entre el arte literario y lo popular. Algunos 

escritores ü1111ersos en esta problemática, con10 el caso de Gregorio 

I\1artínez en Canto de Sirena (1977), han utilizado una serie de 

111ateriales para apropiarse del discurso popular, ya sea entrevistas 

con infon11antes y grabaciones 111agnetofónicas. Otros , co1T10 Juan 

Rulfo en Pedro Páramo (1955), buscarán lo popular a través de su 

escritura, de recrear una 111anera de hablar y narrar historias 

ainparándose en sus recuerdos de infancia , en su experiencia con10 

integrante de esa con1unida.d cultural y en el contacto permanente 

con ellos. Gálvez Ronceros guarda relación con esta últi111a forma 

de apropiación de lo popular. Esto lo ha dejado entrever en 

diferentes declaraciones periodísticas. 

De esta 111anera, MDT no constituye una reproducción de los 

contenidos culturales de la referida co111unidad, sino una 

representación artística de la 111isn1a. En este proceso, Gálvez 

Ronceros utili zará una serie de recursos narrativos. En este acápite, 

desarrollare1nos aquellos que se refieran a los rasgos orales. 
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l. EL DIÁLOGO 

En I\IIOT ]a oralidad se nrnnifiesta a través de dos estra teo·ias ü 

de reµresentación: el diálogo y el n1onólogo. La prin1era , definida 

desde el punto de vista narr::.3 tológico, 

se encuentTa esh·echamente relacionado con el discurso 
del personaje y con el concepto de escenc1. Al optar por una 
est rategia de representación pró xima a la representación 
dramática , el narrador disimula su presencia, dando la palabra a 
los personajes. La reproducción fiel del diálogo entre los 
personajes implica la utilización del discurso citado, o, en 
te rminología hadicional, del discurso directo: surge entonces la 
escena, momento de dramatización de la narrativa que 
constituye e l intento más pró ximo d r imitación , e n e l plano del 
dis curso , de la duración de los eventos di egé ticos (REIS, 
CARLOS y LOPES, ANA CRISTINA 1995: 62). 

En MOT el diálogo se presenta en relatos con10 ¡l\~iern!: 

-Patora, tú que sabe equirbí, hame una cadta pa 
rnanciás e la hata la Punta e la Ila a ese ca porc'1 BasnldLJa, qu e nuetá 
y sie sia ido pallá depué guiabló mal ele mí. Yo te vue clecí qu é 
vas a pon é en er pepé. 
- Ya, tata, vua trae papé y lápice -dijo la hija. 

T ar11bién en La cólera: 

-Y te juro que me diuna có leré-1, ay peruna có lera que no se 

me pasaba . 
-Oye, ¿~1 cómo e la cólera? -dijo el otro . 
-La cólera e como mascá piera, como masc á arena ... 
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Y en Etoy ronca: 

-Comp ;, ire -dijo má s adelante la negra mirando al neg ro 
p o r el rabillo de l ojo-, el camino ta solito . 

Siguieron avanzando y la negra nuevamente habló : 

-Comp aire, yo lo tengo mi edo a uté . 

-¿Ujú ? - di jo el neg ro , esta vez también sin mirarl a . 

Asinus n10, en otros relatos como Palomita, Jutito, Ya ta dicho, 

El carnet, Octubre, Murmuraciones en el portón, Ñito, y El encuentro. 

En la rnayoría de los diálogos se estructura una situación 

conílic tiv a. En !v1iern se establ ece el conflicto entre el caporal 

Basaldú a y el negr o don Andrés, sustentado en un agravi o verbal 

que Basal dú a había pr oferid o en contra del negr o don Andr és. Este 

agravio no se esp ecifica en la lectura, sólo se señala que el caporal 

Basaldú a "se había pu esto a hablar cosas feas" del neg ro don 

Andr és. 

En Palomita nos encontran1os con un personaje negr o y otros 

no-negros ( en el relato no se señala su condición), qui enes 

con1pa ran al negr o con u n gallin azo que surcaba en ese 1110111.ento 

el cielo. Por su part e, en ]utito el conflicto se estructur ·a en torno al 

agravio qu e profi ere Ju tito en contra de su padrin o el negro 

Vallurnbr osio . Ju tito lo lla n1a "Mitey cuca" , que seg ún se se f1 a] a en 

la nota al pj e de página de la prirn era y segunda edición, significa 

lo sig uient e: Mite y, nus ter; y Cuca, órgano sexual fen1enino. En Ya 

ta dicho, se plantea el conflicto con relación a la imposibilidad del 

negro Froilán de hablar correctamente el castellano. 
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Con respecto a El Ca rnct, el conflicto se rea liza en torno a la 

figura de un negro enfrentado a la autorid a d de un policía, quien 

le reclan1a un carnet de identidad . En Octuhre, tainbién 

encontran1os a un negro enfrentado conh"a la autoridad y los 

valores institucionales . En Ñito se desarrolla el conflicto de un 

niño, Nito/ quien no entiende un entorno social que 

insistenten1ente trata de interpretar. El Encuentro plantea el 

conflicto de identidad de un niño, Raulitio, a quien le habían dicho 

que los negros eran gallinazos. 

Estos conflictos se r ealizan en el plano verbal. Se trat a de 

agravios, insultos, llai11a das de atención y censuras, cuya 

resolución se realiza en es te 1nisn10 plano. Po r eje111plo, en Miera se 

trata de una carta, en Palomita de una frase "ni que yo fuera 

palonúta", en Jutito se tern1ina con un diálogo entre el compaire 

Juto y Jutito, en Ya ta dicho con la frase que da título al relato, en El 

Carnet con la imposibilidad de entendinliento del guardia y el 

negr o1 en Octubre con la frase "quién es ese sacrílego que está 

orinando al señor" 1 que produce la huida del negro. 



2. EL MONODIÁLOGO 

En lo que respecta al n1onólogo, diren1os que no se trata 

específican1ente del n1onólogo int erior, caracteriza do por ser una 

corriente o flujo de conciencia . En MOT nos encontran1os con un 

tipo de n1onólogo denrnninado por Ángel Raina n1onodiálogo. Esta 

estrategia narrativa se define con10 

Uno de los procedimientos narrativos destinados 
fundamentalmente a reconocer y aproximarse -a tTavés de la 
ficcionalización de un discurso oral popular- a las perspectivas, 
los modos de pensamiento y de expresión, los elementos del 
irnaginario, característicos de culturas regionales, internas, 
rurales y semiaisladas de América Latina: la sertanera en el caso 
de Guim a raes Rosa, la jaliscense en el de Rulfo y la guaraní­
paraguaya en el de Roa. Bastos. Al mismo tiempo, la modalidad 
monodialógica les permite poner en escena y problernatizar las 
formas de contacto de estas culh1ras con horizontes culh.irales 
originalmente ajenos -el de la modernidad, el de la gran ciudad 
y el ancho mundo, también el de la leb·a- a los que elJas se ven 
enfrentadas en esa dialéctica de intercambio, apropiación, 
resistencia y confrontación propia de la dinámica tnmscultural ( 
PACHECO: 1992: 122). 

Esta estrategia narrativa donuna los relatos Así dile, Rezador, 

El mar, el machete y los hombres, , La creación del mwuio, Putilla y 

Monólogo para Jutito. 

Estos relatos se caracterizan por trasrnitir un saber 

etnocultural. En As[ dile, por ejen1plo, a través del reclan10 que hace 

el narrador a alguien no detern1inado en el texto, se elabora una 

tipología del habitante de ese espacio cultural. Este habitante debe 

ser cornpetente para h·abajar la tierra, su mujer ta1nbién lo debe ser 

para las labores don1ésticas, an1bos deben diferenciarse de los 

animales, no deben tener relación con la brujería y sus hijos deben 



ser bien criad os. En El Rezndor, se nos presenta un rito: el re zo a los 

niños qu e pa decen de "s usto". En La creación del 1mllldo se narra el 

mito cr istiano de la creaci ón del rn.undo . Están todos sus 

elen1entos. La variación está dada en el nivel de la expresión . La 

Génesi s bíb lica es narra d a recurriendo a los giros fonéticos propios 

de la com unid Jd lin güística a la que pertenece narrador , 
/ 

incorp orand o en la hi storia una serie de toponin1ios y referencias a 

la faun a y flora de la región. En Putilla, se nos presenta otro rito, 

caracter izado por el uso de un ave, la putía, para atraer a la n1ujer 

a111ada . Y en !v1onólogo parn Ju.tito, se narra la vida de un poblador. 

A travé s del monodiál ogo del narrador con Jutito se trasn1ite una 

serie de conocirnien tos con respecto a la con1petencia que tiene y 

ten drá Jutito en su vida con10 poblador de esa región. 

En cas i todos los relatos el saber que nos trasnüte está 

relativi zado. En Así dile, la tipología del habitante, por lo n1enos en 

alguno s de sus puntos, es utópica, pues no se corresponde con la 

conduct a de los otros p ersonajes del libro. Jutito, por ejen1plo, no 

es un niño que resp ete a sus mayores. Asin1isn10, existen 

per sonajes que recurr en a la brujería u otras prácticas sin1ilares 

para logr ar sus fines, con10 ocurr e en Putilla. De esta n1anera, se 

puede es tabl ecer qu e en el re lato existe una dobl e int encionalidad. 

La p rimera , y n1ás ev idente, es el escarnio, por decir lo n1enos, qu e 

reali za el narrador de ese personaje ausente, porque éste no 

cumple con la tipología o ese "debe ser", que el narrador reclan1a. 

Y la segunda , es la que se produce en el nivel intertextuat pues al 



no corresponder la conducta de los personaJeS del libr o con ]a 

tipolo gía, el escarnio también se diri ge a ellos, e inclusiv e, al 

misITto narr ador de Así dile. En ese sentido, la situaci ón del 

narrador es la del sujet o frente al espejo . El reclan10 que ést e l1ace 

al pers onaj e aus ente, es el reclaino que hace a su ima gen en el 

espejo , es decir, a sí nusmo . Este efecto irónico , pues el que se burla 

es tan1.bién el objeto de burla, recorre todos lo relatos que 

conforman lvl DT. 

Con respecto al Rezador, el rito al ser presentado en una 

situación en1bara zosa, dond e el rezador tiene que liar con gallinas 

y pato s nuentr as reali za el rito, relativiza sus contenidos, 

caricaturizán dolo. Y en La creación del mundo, despu és de narrarno s 

cón1.o surgi ó el 1nund o, tern1ina afinnando : "Dicen , pue , quel 

mundo y el h01nbe apa recieron po la voluntá de Dio. Hurm11 ... Si 

será verdá" (: 61). De esta 1nanera, al poner en duda todo lo 

narrado, logra relati vizar sus conten idos. En Putilla, luego de 

describir el procedinu en to que se debe seguir para obtener la putía 

y lograr el hechi zo, ternuna con una frase bast ante a1nbigua: "Pero 

nadie se eng añe. Mujé que se va con quien tiene putía nue lo mimo 

que la que se va con quien tiene dü1ero: una se ena111ora del hon1.be 

que tiene putía, la ota del din ero que tiene el hon1be" (: 73). En 

an1.bos cas os la obtenc ión del an1or está 111.ediatizado por ]a 

tenencia de algo : putí a o dinero. Pero no está clara la idea del 

engaño. Su efecto es an1biguo en el sentido de que no se determina 



si el uso de la putía es efectivo en tanto obtención del ai11or de la 

n1ujer, o si es con10 el dinero, que la enajena. 

3. FONETIZACIÓN DE LA ESCRITURA 

Otra rasgo oral evidente en MDT es la fonetización de su 

escritura. Sus sinulitudes con la estructura fonética de hab]a de los 

pobladores de la con1unidad negra de Chincha han sido estudiadas 

por la lingüista María del Carmen Cuba. En su artículo Monólogo 

desde las tinieblas: lengua, literatura y cosmovisión de los negros de 

Chincha (1999), establece que 

En los relatos, la escritura de la voz de los personajes (que 
en algunos llegan a ser la voz del narrador) tiene una 
representación casi fonética, recurso que utiliza Gálvez para 
alcanzar con mayor éxito sus propósitos de "integración". La 
forma de habla de estos pobladores tiene muchos rasgos 
idenbficatorios con la de la etnia negra y, por su condición social 
de los hablant es, este dialecto o forma de habla también posee 
muchos otros rasgos encontrados en el "habla popular". 
Además, la tarea similar de los campesinos negros de la costa 
con la de los campesinos de la sierra ha ocasionado contactos en 
su dialecto y costumbres, dando como resultado una mezcla de 
rasgos . Es por esta razón que en la forma de habla (así como 
tamb.ién en la cultura) no existen características e xclusivas de la 
e tnia negr c1. Jvluchos ras gos d e las poblacion es inclígen r1s y d e las 
m asas popular es, en general, están presentes en forma de 
amalgama , ya sea en el aspecto fonético o en el léxico, como 
también en las frases idiomáticas (: 39). 

En su investigación, Cuba detennina una serie de fenón1enos 

fonéticos vinculados al habla popular en generat al habla popular 
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de la costa, al habla popular de la sierra, al habla exclusiva de los 

negros, y al habla del grupo étnico negro chinchano. 

El prin1er fen6111eno señalado, se refiere a las reconstituciones 

silábicas (nuerda/ nuera), la reducción del grupo consonántico 

(piedra/ piera), y las epéntesis, fenó1neno que se produce cuando 

los hablante incorporan una vocal al final de la palabra al ternunar 

en consonante (lápiz/lápice). El segundo fenó1neno se 111anifiesta 

en las elisiones del texto, tales c01no el de la / s/ al final de la sílaba 

o la palabra (pastora/patorn), de la /r/ tarnbién al final de la sílaba 

o palabra (n1andársela/ n1andásela), y de la /y/, casi s1en1pre 

después de la /í/ (sern.illa/ se1nía). Asinusn10, este fenónteno se 

denota en el uso de la/ g/ por la /b/ (revuelto/ reguerto), y de la 

n1etátesis, que se produce cuando un hablante n1odifica la posición 

de las consonantes dentro de una palabra ( escribir/ equirbí). 

El tercer fenómeno se evidencia en el uso de la / x/ por la / f / 

(afuera/ [axuéra] ajuera), y del reforzan1iento de la /vv / con la 

preposición de la velar oclusiva sonora (huevo/ guevo). El cuarto 

por el uso de la /r/ en ree1nplazo de la /1/ ( diabla/ diabra), de la 

/ r/ por la / d/ (puedo/ puerio ), de la / r/ por la / rr/ 

(herranuenta/ heranuenta), y reducciones de grupos consonánticos 

(hon1bre/ hon1be). Y el quinto, se denota en el reforzanuento de la 

vocal acentuada (palabra/ palaibra), tan1bién de la consonante 

oclusiva (diputado/ diputra). Del n1isn10 modo, este fenón1eno 

aparece en la elisión de la / d/ en la últin1a sílaba delante de vocal 



y elisi ón silábica (n1adrugada/ n1adrugá), y el uso de la / d/ por la 

/ g/ (suegra / suedra) (Cuba 1999: 9-12). 

Sobre este últin10 rasgo, Cuba lo asun1e con10 un rasgo 

propio de la etnia negra chinchana, pero en su libro El castellano 

hablado en Chincha (CUBA 1996), donde ya no se basa en MDT sino 

en infonnantes nativos de la zona, no se encuentra dicho rasgo. 

Esto supone que el refuerzo de la consonante oclusiva surge de las 

necesidades expresivas del narrador, es decir, de su carácter 

diegético . 

De otro lado , es necesano remarcar el sentido y la 

in1portancia cultural que, en la dinán1ica de los relatos, adquieren 

estos fenón1enos fonéticos. En todas las escenas de conflicto 

cultural entre los negros y no-negros el uso del habla fonética 

deternuna el desenlace de la historia, donde son los personajes 

negros quienes salen airosos . Por otra parte, a h·avés del uso de 

este lenguaje fonetizado se legiti1nan, en el plano escritural, una 

serie d e top oninuos, referencias geográficas y giros dialectales . De 

esta n1anera , el narrador nos trasnute un saber sobre el entorno 

cultural específico . Un saber que, al sustentarse en un 

conocinuento cabal del lenguaje oral, se desarrolla en diferentes 

niv eles, qu e inv olucra lo social, histórico y religioso . 

91 



CAPÍTULO III 

IDENTIDAD CULTURAL EN LOS ERJ\!1ITAÑOS Y 

MONÓLOGO DESDE LAS TINIEBLAS 

ARQUEOLOGÍA DE LA NARRATIVA NEGRA EN EL PERÚ 

Los negros llegaron al Perú en el siglo XVI con los 

conquistador es españoles. Tuvieron que pasar n1ás de cuatro siglos 

para que se hicieran presentes en el proceso de la narrativa 

peruana. Su inserción en la dinárnica literaria la inicia, 

fundan1entaln1ente, Felipe Pardo y Aliaga con sus sátiras . En la 

narrativa lo hace Enrique López Albújar con su novela Matalaché 

(1928). Esta novela, como lo afirn1a Antonio Cornejo Polar (1989), 

es una novela de tesis/ donde se intenta den1ostrar que el ai11or es 

capaz de ron1per las barreras sociales y étnicas. Los personajes 1 

José Ivfanuel y María Luz, se inscriben en la hadición ron1ántica de 

las novelas de folletín de la época. Pero/ a la vez/ supera las 

linutaciones del género al poner en evid encia una serie de 

contradicciones sociales y econónucas vigentes en aquellos años. 

Antes 1 otros escritores interesados en el ten1a del negro son 

José Gálvez con su libro Una Lima que se va (1921) y José Diez 



Canseco con Estampas Mulotas (1925). Estos aut ores conforniarían 

el prin1er gru po que inse rtó al person aje negro en la narrativa 

peruana. Esta práctica continuará en textos con10 Du elo de 

Caballeros (ALEGRÍA, CIRO: 1965), El Sex to (ARGUEDAS , JOSÉ 

MARÍA : 1961), y Conversnción en la Catedml (V ARCAS LLOSA, 

MARIO : 1969) . 

Un segundo ciclo de auto res lo conf orn1arían Antonio Gálvez 

Ronceros con el grueso d e su producci ón narrativa (Los Ennitaii os, 

Monólogos desde lns Tinieblas), Gregario Martínez con Tierra de 

Caléndula (1 975) y Can to de Sirena (1977) y Luis Fernando Vidal con 

Snl111merio (1981). En ellos, el personaje negro, aparte de ocupar una 

posición cent ral en las historias, se caracteri zará porqu e su 

acercamiento hacia estos sujet os sociales es n1ayor que en el ciclo 

anterior. 

IDENTIDAD , CULTURA E IDEOLOGÍ A EN LOS ERMITAÑOS 

En el prin1er capítulo de est a tercera parte habían1os 

establecido que en Los Enn i ta ifos (GÁ LVEZ RONCEROS: 1962) ( en 

adelante LE) existe una serie de narra dores int eresa dos en 

repr esentar un entorno social esp ecifico. En este pro ceso, al utili zar 

las técn icas narr ativas de vanguardi a pa ra dar a con ocer este 

espacio ref erencial, se adopta un comportamiento identitario 

conocido como transculturaci ón. 



La transculturaóón es un concepto planteado en pnn1era 

instancia por el etnólogo cubano Fernando Ortiz, pero desarrollado 

en el á1T1bito literario por crítico uruguayo Angel Ran1a. Según 

Friedheln1 Schin1idt (1996) 

El punto de partida de la teoría de Rama es la ci esc ripción 
del conflicto entre el vanguardismo y regionalismo, que forma la 
parte inb·oductoria del artículo "Los procesos de 
lTansculturación en la narrativa latinoamericana, de 1974, y (con 
pocos cambios) de su libro Tm.11srnlt11rnció11 11nrrntiun en A JJ1éricn 
Latina (1982). Para Rama , la introducción de nuevas formas 
literarias por parte de los va nguardistas durante la segunda 
mitad de los aflos 30, que al mismo tiempo disponían de los 
circuitos de difusión, significa, en un prim er momento , "la 
ca ncelación del movimiento narrati vo regionalista" (Rama 1982: 
203). Son tres las respuestas de los regionalistas a la presión 
modernizadora: la aceptación absoluta de las nuevas formas 
literarias; la rigid ez cultural, que recha za toda aportación nueva; 
o lo que Rama define como la "plasticidad cultural" de una 
producción literaria que integra las nuevas esh·ucturas formales 
sin renunciar a sus propias h·adiciones . Es esta última tendencia 
a la que él llama literatura de la lTansculturación (: 37). 

De esta manera, Gálvez Ronceros vendría a engrosar las filas 

de los "narradores de la transcul turación", tal con10 denon1inó 

Angel Ran1a a ese grupo de narradores que en la década del 

cincuenta trataron de diferenciarse a los novelistas regionahstas. 

Aho ra bien, es nec esa rio ren1arcar que el concepto de 

transculturación , al ünplicar un proceso de representación 

discursiva, no un reflejo, desarrolla en su base ciertos rasgos 

utópicos. Es decir, los narradores, a través de diferentes técnicas, 

elaboran una in1agen de un referente específico que está sujeto a 

detern1inados condicionan1ientos ideológicos. 



En el caso de Gál vez Ronceros, el espacio referencial 

construido, en el á1nbito forn1at responde al proceso de 

n10dernización discursiva iniciada en la década del cincuenta por 

sectores ideológican1ente progresistas de la sociedad peruana. 

En ese sentido, Gálvez Ronceros realiza en LE un proceso de 

racionalización del discurso cultural propio de una nunoría étnica. 

Para ello diseña un narrador básico interesado en los aspectos 

sociales del referente. En este plano se estructura un 111odelo social 

donde la centralidad narrativa está don1inada por los personajes 

n1arginales. Pueden ser niños pobres explotados, ladrones, 

borrachos y campesinos. Estos sujetos sociales elaboran discursos 

que tienden a establecer relaciones horizontales con aquellos 

sujetos que no pertenecen a su entorno referencial. 

En el relato La compra (:39-47) se evidencia esta relación. Se 

trata de un sujeto n1arginal que tiene en su casa un saco de dinero, 

y que un día decide can1biar su burro por un carro. Al ir a con1prar 

el auto es 1naltratado por los vendedores que, por su aspecto 

descuidado en el vestir, no lo reconocen con10 un c01nprador. Es 

echado hunullante1nente del establecinuento. Dolido por esa 

afrenta, Florencia, el personaje principal de esta historia, regresó 

1110s trándole el saco lleno de dinero, haciéndoles ver que se habían 

equivocado con ét pues sí era un con1prador. Al finat con10 

castigo por la afrenta, Florencia se niega a con1prar el auto ante los 

ruegos de los vendedores. 



Este conflicto social, sustentado en la discrinünación, se 

realiza en el grueso de los relatos. En todos ellos, los sujetos 

marginales tenninan in1poniéndose, si bien no obteniendo el 

reconocimiento social, legitünando sus costun1bres o n1odos de 

v1vu y pensar. Este rasgo legitin1ador es el que nutre la visión 

utópica que plantea la lectura de LE, pues se producen en el n1arco 

de una representación ficcional. 

CONFLICTIVIDAD ÉTNICA, IDENTIDAD Y 

HETEROGENEIDAD CULTURAL EN MONÓLOGO DESDE 

LAS TINIEBLAS 

El conjunto de relatos que conforman Monólogo desde las 

tinieblas ( en adelante Jvl DT) (GÁLVEZ RONCEROS: 1999) plantea 

una serie de temas relacionados con la proble111ática cultural y 

étnica de la con1unidad negra peruana habitante en la zona de 

Chincha. Estos ten1as se fonnulan a través de dos tipos de 

conflicto étnico: el que se produce entre personajes negros, y entre 

personajes negros y no negros. 

l. CONFLICTO ENTRE PERSONAJES NEGROS 

Este conflicto se desarrolla en relatos con10 A sí dile, Biam 

negra, Jutito, Ñüo, Una yegua parada en dos patas, El pino de Gayo 

Corrales. En estos textos se enuncian varias fonnas de conflicto 

relacionados con la raza. El primero es el agravio que enúte un 



personaje negro a otro que tienen su nusn1a condición. En ]11 ti to, el 

conflicto se produce entre el negro Vallun1brosio y su ahijado 

Jutito, porque éste le había dicho "una ten1enda lisura" a su 

padrino. El insulto proferido era "Mitey cuca", que significa señor 

vagina, según consta en la nota al pie de página de la prin1era 

edición del libro. El desagravio nunca se produce porque, al 

subirse a un árbol, el padre de Jutito, el negro Juto, no logra 

reprenderlo. Ast el insulto, que en el contexto cultural de donde 

surge puede ser calificado de muy grave, pues ofende la 

n1asculinidad del personaje, queda irresuelto por la habilidad de 

Ju tito para subirse rápidainente a un árbol. En realidad, se trata de 

la construcción de una escena cómica donde se relativiza la 

gravedad del insulto. Este carácter córnico, que se estructura a 

partir de la situación misma donde se producen los eventos (el 

negro Vallun1brosio que va a quejarse ante su con1padre porque su 

hijo le ha llan1ado señor vagina), es reforzada por la 

caricaturización de la fa1nilia de Jutito, conforn1ada por Juto, su 

padre , Juta, su n1adre, y J utilicia, su hern1ana, así con10 por la 

descripción de la fisononúa de los personajes: "Puso los ojos de 

vaca, la nariz de toro", "-Güeno -dijo Ju to; torció el cuello, a puntó 

los dientes hacia el fondo de la casa", "Vall u1nbrosi c_\ que se 

hallaba con el ceño endurecido, apretó la jeta en señal de 

afirn1ación" (: 39-45). 

Esto tainbién ocurre en Así dile. En todo el monodiálogo, el 

narrador profiere una serie de insultos contra un personaje cuya 
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condición racial no es fijada en el texto, pero que por las referencias 

del relato y la relación de horizontalidad que establece con el 

narrador, es posible asu1nir que se trate de alguien sen1ejante. Los 

1notivos del agravio no se establecen en el relato. Tan1poco se logra 

un enfrentanúento directo con el personaje a quien se insulta, sino 

a través de la intern1ediación de un tercero, anónin10, quien sería el 

encargado de tras1nitir las afrentas del narrador. Aparte de las 

in1plicancias planteadas en el capítulo anterior, en este relato 

nuevan1ente nos encontranws con un conflicto irresuelto . 

Asinúsn10, con el uso de hun1or, n1anifestado a través de la n1ofa y 

el escarnio con el que agrede el narrador, cmno ele1nento 

relativizador de los contenidos del relato. 

Lo nusrn.o ocurre en ¡Miera!, donde el negro don Andrés, al 

enterarse de que el caporal Basaldúa ( de quien no se fija su 

condición racial en el texto, pero el narrador lo asun1e con10 

sen1ejante, pues n1antiene una relación horizontal con él) había 

estado hablando "cosas feas" de él, va en su búsqueda, pero al no 

encontrarlo decide enviarle una carta. En esa carta, escrita por su 

hija Patora, el negro don Andrés le dice: 11 que su boca esuna nuera, 

que su diente esota nuera, su palaibra un 111ontón de miera ... Miera 

esa n1ula que n1onta. l'diera su epuela. í'v1iera su rebenque. Miera 

esa cotun1be e nuera diandá nurando ta.bajo ajeno ... " (: 10). De esta 

1nanera, el agravio de que fue objeto don Andrés es respondido 

con otro bastante agresivo. El efecto hun1orístico se produce con la 

afirn1ación final del relato: "-Oye, Patora -dijo finaln1ente-, quítale 
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un poco e nuera a ese papé" (: 10). De esta n,an era, al igual que el 

relato ante r ior, se relativiz a el contenido agresivo de la c arta . 

El segundo es el agravio que produce un personaje negro 

conh·a sí rnisn1.0. Esta forma de enunciar el conflicto es la n,ás 

dran1ática, pues irn.plica el reconocirniento del propio negro con10 

objeto de burla, escarnio e insulto . En Burra negra, nos encontran1os 

con una n egra que enuncia con10 forn1.a de insulto, la palabra 

"negra " a su burra blanca . Y en Una yegua pamdn en dos patas, 

ven1os a otr a negra , ant e un supuesto desprecio hacia ella, afirmar: 

"¡Aaaraj, ni que yo juera nera pa bailá con neros~ (: 104). Pero la 

dran1aticid a d de es te reco nocinúento es relativizada nue v ainente 

por el h un1.or, puesto de n1anifiesto en la situación donde se realiza 

en evento. La negra en-lite el insulto a su burra llevada por la 

situación donde se encuentra , que es el de no poder hacer que la 

burra vaya más rápid o. Esto la lleva a fustigar a la burra con 

insult os co1no "mardrita" y "negra ". El efecto hu1norístico se da 

cuand o se revela la marca de identidad de la burra, que es el ser 

blanca. Y la afirn1ación de la otra negra surge con10 respu es ta a 

una supuesta agresión , la negra creía que los hombres habían 

huido p ara no bailar con eJla, cuando en verdad lo habí an h echo 

por temor a que se caiga otra par ed . En últim .o dato pr oduce el 

efecto h un1orístico, junt o con el conocin-uento de que ella ta1nbién 

era negra, además de las descripciones caricaturescas que el 

narrador hace de los personajes. 
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Y el terc ero se refiere c1 los estereotipos con que des de el 

exterior se le asocia con1únn1ente a los negros. En Ñito, la historia 

gjra en torno a la interpretación que realiza Ñito, un niño, de dos 

personajes negros en una plaza. El nifto, por el tono de voz de uno 

de los per so najes, asun1e qu e se va a pelear con el otro. En realidad 

se trata de una confusi ón 1 pues tal personaje, apodado "voz de 

buro", tenía una voz 1nu y ronca 1 y cada vez que hablaba par ecía 

que discutía a gritos. Este rasgo del personaje negro, la voz muy 

ronca , constitu ye uno de los estereotipos con el que se le suele 

vincular. Y en El pino de Gayo Corrales, se plantea el estereotipo del 

negro gallinazo y bruj o. A diferencia de los que ocurre en Ñito, 

donde no se cuestiona el estereotipo, sino n1ás bien se le refuerza 1 

en El pino ... sí se le cuestiona. Fundarnentaln1ente, la historia se 

presenta corno un conjunto de secuencias narrativas que pretenden 

desvirtuar una creencia popular con respecto a Goyo Corrales: 

"que Goyo Corrale e un diabro, su casa/ la n1ansión diun diabro; su 

1nujé, una diabra; susijos, losijos diuna patreja de diabros; y los que 

etuvin1os en su fieta, susa yudantes/ e decí diabros tanúén " (: 123). 

Esta creencia surge de un 1nalentendido sobre un suceso ocurrido 

en el tran scurso d e un a fiesta ofrecida por Goyo Corrales en d 

patio de su casa junto a un enor n1e pino. Del pino, en n1edio de la 

noche, cayó sobre la n1esa un gallinazo. Los concurrentes creyeron, 

al principio 1 que se trataba de una bruja/ pero luego 1 al acercarse 

vieron que era un gallinazo muerto. Eso es lo que en verdad había 

pasad o1 y no lo que la creencia popular decía: "que en la fieta de 
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Goyo Corrale hubo una bur ja", y que todos habían "bailado con 

ella", la cual se había quedado "n,ueta cuando bailaba ca]ata 

encin1a de la 1nesa" (: 122). 

2. CONFLICTO ENTRE NEGROS Y NO-NEGROS 

Este segundo tipo de conflicto étnico se n1anifiesta en relatos 

con,o Palomita, El cnrnet, Octuhre, Murmuraciones en el portón, El 

encuentro, y ¡Ni que yo juera inoran.te!. En esta serie de relatos el uso 

del humor y el lenguaje con10 un recurso que pernúte invertir 

situaciones de discriminación racial, agravios y estereotipos es n1ás 

enfático . En Pnlonúta se n os presenta la situación de lln personaje 

negro que es objeto de burla de otros personajes no-negros. Estos 

últin1os lo con1paran con un gallinazo, otro de los estereotipos 

relacionados con el · negro. La respuesta del negro revierte la 

situación: "Entonces el negro, desviando la con1paración hacia otra 

(ave) 1nás digna, replicó: -Aaaraj ... Ni que yo fuese palo1nita" (: 37). 

Por su parte, en El carnet, nos encontrarnos con un policía que, al 

parecer, pretende ünponer su autoridad a un negro anoano que 

transita con un atado de paja por la placita de la hacienda. 

Interrogado sobre su carnet de identidad, el negro, al no tenerlo, 

trata de explicar confusan,ente por qué no lo tiene. Al final, el 

policía, al no con.seguir una respu esta clara del ancian o, lo deja ir 

dándose por vencido. Ast las dificultades expresivas del e 

sirven para salir airoso de su conflicto con la autoridad 

sinúlar se plantea en Octubre. Un negro ebrio se pone a 



n1edi o de una calle poco transitada . Orina tant o que l1an1a la 

atención de un guardia. Se produce entonces el prin1er conflicto, 

del cual el negro sal e airoso, cuando el policía se n1uestra incapa z 

de lograr que guarde su n1iei11bro viril. El negro vuelve a n1ear en 

la call e. Aparece otro policía. Se produce otra discusión. Esta vez el 

neg ro no logr a librars e del policía. Y, ante el tun1ulto que se había 

forrna do a su alrededor, decide huir. Luego, al llegar a las afu eras 

de la ciudad, el negro continuó orinando. En este conflicto, si bien 

no logra la perf orn1ance de los otr os relat os, su huida e insist encia 

en seguir orin and o dan n1uest ra de su rebeldía y resis tenci a ant e la 

autoridad . 

En /Vlurm11rncio112s en el portón, se produce una variante con 

respecto a lo establecido en los textos anteriores. En este relato es el 

negro el que agred e. Se narra el 1110111ento en el qu e un negro ve 

bajar de un aut o111óvil a un tipo blanco, alto, flaco y cuarentón. 

Luego de que el ho111bre alto entra en la casa de los dueños de la 

fábrica donde el n egro trabaja, éste le pre gunta a un p eón, 

personaje no negr o, sobre la identidad del tipo. El peón le dice que 

se trata del esposo de la hija del dueño, y que su no1nbr e es Juan 

Carlos Alejandr o Rey de la Ron1aña López de García. Sorpr endido , 

el n eg ro exclan1a: " ¡Ah su n1111111are! Cuál de L:SOS será su pap á" (: 

78). De es ta n1ane ra, el ne gro ridiculi za el nobl e apellido del yer no 

del du eño de la fábrica . 

Por su parte, en El Encuentro, nos ve111os nuevan1ente con el 

estereotipo del gallinazo. Raulitio, un niño, se queda n1uy 



impresionado con lo que escuchó decir sobre los negros en una 

fiesta. Unos hon1bres h abían afirn1ado que los negros son 

gallinazos. Raulitio, con10 era negro, en su inocencia pensó que era 

cierto, y al encontrarse con su padre le pregunta si encuentra en él 

algo que no sea hun1ano, que sea ci.e gallinazo. El padre le die~ que 

no es cierto, explic ánd ole que esa es la forma co1110 algunos 

discrinlinan a los negros por su color. Luego Raulitio le cuenta, 

n1uy asustado , que tan-1b jén escuchó decir a unas 1nuJeres que 

cuando un negro muere se convierte en gallinazo. Esta vez el padre 

le dice: 

-No, Rc,u litio. Nua y razón pa que te asutes. Eso no e 
verdá . Ni en la v ida ni en la muete ni depué de mueto lo neros 
somo gainazos . Ese porbe gainazo que vites, siempre jue 
ga inazo . Y lo n eros dede que nacemo hata depué de mueto 
seguimo siendo gente. Esa mujere querían asutate pa divetise, 
poque tuavia er e mu y chiquito . Una forma de burlase. Pero ya 
irás aprend iend o que en eta vida ha~' gente a la que le :noleta 
que haya gente con la coló nera. Son los que comjunden la 
ocurid á de l día con la ocuridá e la noche.A vece el sol po un 
momentito deja de nlumbá como d ebe sé poque la nubes lo 
tnp an. Eso no ti e ne irnpotnncia poquel d ín sigue ahí. Son corno 
los an im.ale , por becit o s, quia! ve que l día ocurece 1 creen que e la 
noche y se asuta n . A esa porbe gente hay que ponele la lu en el 
corazón, paque s usojos no le ocurecan el mundo(: 99). 

En este relat o, la 111aner a con10 se rev iert e el agravio no es a 

través del hun1or, sino de la censura n1oral. Desde la perspectiva 

del padre, el hecho de que los no negros califiquen a los negros 

como gallinazos, convierte a aquellos en 11 animales 11
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En el caso de ¡Ni que yo j11ern inornnte!, se reton1a el hun,or 

con10 elen1en to que pernute desagraviar al personaje n egro. El 

rela to es un n, onod iál ogo enunciado por un niño, dond e se narra el 

encu ent r o de l n egro don Maíto y un hon1bre que pretendía 

con1prarle su cabra. En este encuentro el niño escucha decir al 

hornbre que todos los negros son ignorantes. Lue go va donde su 

pad r e y le cue nta la hi stor ia. El hon1bre le ofrece treinta soles por la 

cabra a do n Maít o, éste responde "¡ni que juera inorant e!", y le 

propone vend erle la cabr a en veinte soles. El ho1nbr e, a esco ndidas, 

se d ice a sí n1isn10: "Pare ce que los ner os saben contá solo hata 

veinte y cree n que vein te e ]o 111ásilno, que ahí acaba lo nún1eros. 

¡Son ino ran t es!". Lu ego le dio dos bille tes de diez soles a don 

:tviaí to. Éste no acepto diciendo que no quería billetes sino monedas 

de sol. A nte esto, el h omb re nueva n1ente se dijo a sí nusmo : "Los 

ner os no solo apr end en a contá solo hata vei nte. Cuando se trata e 

dinero sólo pueen con tá en monedas diun só. ¡Son inorantes!". 

Entonces se d ispuso a ent regar le las n1onedas . Cuando don Maíto 

vio las n1oned as no las aceptó, diciendo que no eran de un sol. Por 

últin1a ez el hon1bre se dijo así rnis1no: "Lo neros no conocen 

111onedas siun só . ¿ Cón10, pu e, voy a pod é co1Ttprarle a ete nero ese 

chivi to? ¡Lo neros son ino rantes !. Y se fue . Poco después don 

Maíto le dic e a su cabra: "¿Tú tanuén creíte, con1uese h on1be e 

111ala apuranz a, que yo te iba a vendé? ¡Ni que yo juera inorante ~" 

(: 111-114) 



JDENTIDAD NEGRA 

Estos conflictos étnicos nos renut en al pr oblen1a de la 

identidad en M DT. ¿ Cón10 se identifican estos personaj es? 

Inn1ersos en una an1algan1a de preJu1oos y estereotipos 

relacionados con su condición de negros , estos personaj es 

construyen un discur so identitario conflictivo. Este conflicto se 

reabza en dos planos . Prin1ero , cuando el personaje negro se ve 

enfr entado con la censura provenient e desde el exterior. En est e 

plano usa con10 un instrumento de defensa de su identid ad un 

lenguaje fon etizado. Este lenguaje les perrnite opon ers e a los no 

neg ros . Es un instrun1ento de resistencia cultural con el cu al 

trasnuten un a serie de conocinu entos sobre su cultur a. Y también 

les sirve como instrun1ento de defensa ante los agravi os de que son 

objeto . Asin1isn10, tenemos el uso dd hun1or, que articula una serie 

de estrategias que pernute invertir las situaciones que al inicio se 

les presentan contrarias. Más aún, en algunos casos crean , o 

fuerzan, relaciones hori zontales con los person ajes no negros . En el 

caso de El Encuent ro, por ejen1plo, se usan las n1isn1as burlas y 

agravios, con10 decir que los negros son gallinazos, para ubicars e 

n1orahnent e por encin1a de aqu ellos que los agred en . 

El seg undo, se realiza cuando el personaj e neg ro se ve 

enfr entad o a n1.ie1TLbros de su propia con1unidad . Aqut el car{icter 

conflictivo de su identidad alcanza niveles de hondo dran1atisn1.o. 

Un caso es el que se propone en Burra negra, donde resulta patétic o 

enconh·ai· a un personaje que usa su condición racial como un 



instrun1ento de agravio hacia otros, en este caso una burra. Es 

decir, en ]a conciencia del personaje se ha desarrollado una in1agen 

de sí n1isn10 con10 algo insultante. Lo nüsn10 ocurre en U na yegun 

parada en dos patas. La afirn1ación de la negra, sobre que no bailaría 

con negros, porque no se consideraba negra, tan1bién revela el 

dra1na tisn10 de los sujetos al aceptar como un acto despectivo su 

condición racial. 

La frase que podría sintetizar la actuación de 1os personajes 

negros en torno a su conflictiva identidad podría ser la siguiente: 

Yo soy negro, pero no 111.e gustan los negros. De este rr10do, ven1os 

que, por un lado, los negros asu1nen su identidad a través del uso 

de un lenguaje fonetizado, que es la n1anera con10 definen que su 

espacio cultural con respecto a los espacios del blanco o de los no­

negros. Más aún en ningún relato encontramos indicios de querer 

transforn1ar esta situación y, por ejen1plo, pretender hablar crnno 

blancos. Y por otro, la asunción de que lo negro constituye un 

ele1nento de agravio y censura. 

Así, ven1.os que en MDT el problen1a de identidad se 

111anifiesta a través de dos acciones conh·arias: defensa y rechazo. 

Defensa de una in1agen identitaria que cotidianan1ente se enfrenta 

a censuras por su condición racial surgidas tanto desde el exteri or 

con10 al interior de su con1unidad. Y rechazo a identificarse corno 

de tal condición cuando se encuentran entre sus congéneres. 
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HETEROGENEIDAD CULTURAL 

Esta conflictividad identitaria. estructura tainbi én un sisten1a 

social y cultu ral segregado. En efecto, los habitantes negros viven 

en un 111..undo alterno al de los blancos y no-n egros. Cuando el 

negro incursiona en el inundo de los blancos, con,o en El carnet y 

Octubre, aqu él se presenta corno un forastero al que la autoridad 

tiene qu e vigilar. En los dos relatos rn.encionados el conflicto se 

realiza entr e un negro y los policías. Y en an-1bos casos , con10 

explicarnos lín eas arriba , erh negro apela a alguna característica de 

su cond ición racial - lenguaje , natur aleza- para salir airoso del 

conflict o . El nmnd o de los no-negros se presenta difusainente en 

los relatos. Esto se debe a que, generalmente, es él qui en narra las 

hist orias (B urra negra, ¡Miera!, Rezador, La cólem, Etoy ronca, 

Palomita, Jutito, El ca rnet, Octubre, Murmuraciones en el portón, Ñito, 

Una yegua parada en dos patas). Pero por algunos datos, con10 que 

uno de ellos fue el que v io a la negra que llan1ó negra a su burra 

blan ca o fue el peón que acon1pafia al negro en Murm uraciones en el 

portón, sab en1..os que desarr ollan algunas labores sinulares a la de 

los negros y que con1parten su espacio geográfico. 

Estos ras gos relacionan a tv1 DT con el model o de la 

heteroge neid ad cultural plantead o por Antonio Corn ejo Polar 

(1982) . Este n1odelo sup one la existencia de un a plurc:11idad 

etnocultural en la esfera social y cultural de los pueblos 

latinoamericanos . Asinusn10 , establece la coexistencia conflictiva 

entre dos o más culturas. En el caso del indigenismo peruano , 
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fenón1eno de donde surgió es te n1odelo, las culturas en conflicto 

son la del n1und o andino y el mundo occid ental. En el caso de 

!v1 DT, las culturas en conflicto o «contacto » serí an la de la 

COITl.unidad negra y el n1undo letrado, espacio dond e coexisten 

tanto los p ersonajes blancos con10 los no-negros . 

Plantendas las cosas desde esta perspectiva, MDT vendría a 

constituir una evidencia más de pluralidad cultur al peruana , 

donde, desde la per iferia, sectores minoritari os esta rían 

proponiendo 1nodelos etnoculturales alternos a los hege n1ónicos. 

Aunqu e claro está , no desde una bas e en1pírica sino ficcionaL 

instancia que fija dicho 111odelo en un plano utópic o. En oüas 

palabras, y de acue rd o a lo qu e desarr ollare n1os en el sig uient e 

acápi te, esta n1os an te una representación discursiva qu e n1ode la 

una estructura social y cultural desde una plataforn1a literaria, 

artística, sujeta a una serie de condicionamientos de varia índole . 

SOBRE LOS MODELOS DE IDENTIDAD CULTURAL EN LA 

NARRATIVA 

RONCEROS 

NEGRISTA 4 DE ANTONIO GÁLVEZ 

Ta nto en LE con10 en M OT hen1os encontr ado 111-odelos de 

represen tación identitarias ligados a los plante ados por Ángel 

Ran1a (Transculturación cultural), el prin1ero, y Antonio Cornejo 

·1 L:1 distinción de rnmé-ltiva neg1is1¡.:¡ en el conjunlo de libros publicados por Gálvez Ronceros , obedece ;1 

criterios opernlivos. Los otros libros (!fi s torin s ... y Avent11ros ... ) están ubic;idos en un espacio 
rcfcre11ci<1 l c¡ue no es el que nos i111ercscl explorar en esta oportunidad. 
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Polar (Heterogeneidad cultural), el segundo. El interés del presente 

acápite es explorar estos contenidos a través de la fijación del 

Autor In,plícito, su carácter de intern1ediario cultural v la base ., 

utópica que sostiene a los n1odelos culturales arriba 1nencionados. 

l. EL AUTOR IMPLÍCITO EN LE Y l\1DT 

La narratología establece que en el proceso enunciación­

recepción el texto narrativo realiza, en el plano discursivo, 

diferentes convenios o «pactos narrativos» con el lector, fijados a 

través de una serie de conceptos que resaltan en carácter diegético 

de la ficción literaria. Uno de ellos es el concepto de Autor 

In1plícito, que es definido por Seyn1our Chat1nan (1990) co1no 

aquél que es «reconshuido por el lector a partir de la narración. No 

es el narrador -insiste Chatinan-, sino 1nás bien el principio que 

inventó al narrador, junto con todo lo den1ás en la narración, que 

an1ontonó las cartas de esta n1anera especiaL hizo que estas cosas 

sucedieran a estos personajes en estas palabras o in1ágenes. A 

diferencia del narrador, el Autor In1plícito no puede contarnos 

nada . El o mejor dicho, ello no tiene voz, ni n1edio de 

con1unicación directas . Nos instruye silenciosan1ent e, a través del 

disefio general, con todas las voces, por todo los n1edios que ha 

escogido para ensefiarnos» (: 159). 

Esta noción de Autor In1plícito se corresponde con el de 

«escriba oficial» de Wayne Booth o el «destinador» de Cesare 



Segre . En ambos casos es el lec tor o «dest ina tari o>> el que construy e 

a rar tir de l texto una inrngen de dicho Autor In1plíci.to. 

En la narr ativa ne gris ta d e Gálve z Ron ceros el Autor 

Implícito sería constru ido a p artir de los sigui entes rasgos : a) la 

ide nti ficación con el 111un do representado, es decir/ el ref erente 

cultu ral d e la nunoría étn ica chinchana; b) su competenci a sobre 

las cara cter ísti cas ling ü.ísti cas1 con1por tanú ento social y cultura del 

refere nte; y c) se asum e co rno in termedia rio cultura l. 

La iden tificación se pon e en evidenc ia d e dos n1aneras. La 

p rin1era1 en el h echo de qu e el au tor opte por escribi r sobre 

perso najes p ertenecientes a u n a mi noría é tnica . Y segund o, en los 

relatos do nd e exist en confl ictos ent re negros y blancos o no-negros 1 

en general ap elando al h un1or1 es el negr o el que sale airoso del 

conflicto1 existien do adem ás u na inten ción de r eivindicación social 

y cultur al. 

La con1petencia se revela en su donunio del espac10 

referencia l y el tra tanu en to del leng uaje. Y el pap el de 

intern1ediario cultural en el contacto cultura l que establ ecen sus 

narr ad ores . 

Es tos rasgos configuran la in1agen de un Autor Irnpt ícito que 

actúa como u n int electu al in teresado en rac ional izar/ a tra vés de la 

ficción li terar ia, los contenidos de una cultu ra básican1ente oral. 
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2. EL INTERMEDIARIO CULTURAL 

Este Au tor Implícit o es el que diseña una serie de nar radores 

a través d e los cuales se p retende dar cuenta d el referente cultural 

q ue en con jun to es tru c tura n la narr ativa negrit a de Gálvez 

Ronc eros. 

En el capít ulo dedi cado a la representac ión dis cursi va en LE, 

estab lecimos que en ell a se util izan una seri e de estrategias 

n arra tivas, con el cual se constru ía un sis tema de repr esenta ción 

de l esp acio referencial ar riba señalado . A tra vés de estas 

es tra tegias se narr aban h istorias donde se resaltaba los conflictos 

soc ia les de los perso najes. A parte de esto, llarnaba la atención el 

uso de técnic as narr ati vas . En el caso de M DT enc ontr an1os 

tamb ién a var ios narra dores. El primero se refiere a aqu el n arra dor 

he ter odie géhc o q ue domi na la narr ación d e la mayoría de relatos, 

y qu e se caracteri za por establ ecer una visi ón bastante externa del 

refere nte . El segu ndo, es el narrad or hon1odie gé tico que tes tifica la 

veros inu litud de las his torias, asumiendo el rol d e p ersonaje 

secu nda r io en la acción narr a ti va. Y el último , es el n arrad or 

au tod iegé tico que narra la historia desde una focali zación interna . 

Estos na rr ado res constit u yen estrat egias narrativas con las cuales 

el Au tor In1plícito se apro xima a los cont enidos étnicos y cu ltu rales 

del re fer ente . 

En ambos libro s el c0111porta n1iento del Autor Inlplícit o es el 

de un in tern1ediar io cultu ral, pues inedia ent r e el espacio cultural 

de una minoría é tnica y u n espacio cultural distinto y exte rno al de 
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dicha etnia . La distinción se establece en torno a los pares 

ora lida d/escritu ra, negro / blanco, can1po / urbe, n1arginalidad 

sucial/ cen tralid ad social, y percepción n1ágica del inundo/ 

percepci ón rac ional del mundo . 

Tal n1ediación se produce a través de la estructuración de un 

sistema de representación ficcional del referente étnico. Este 

sis ten1a log ra ar ticul ars e a partir de dos con1ponentes. Prün ero, la 

instrun1 entali zación de una serie de estrategias narrativas, como se 

deno ta en gran medida en LE. Y segundo, y el conocimiento sobre 

las particularidade s lingüísticas, que se demuestra en la 

compe tenci a para reproducir y producir nuevos giros dialectales 

propias de la etnia . Asirnisn10, en este último punto, se manifiesta 

también el conocimiento tant o de sus contenidos como de sus 

co nflictos sociales v culturales . _, 

De es ta fftanera, el Auto r Implícito desarrolla un proceso de 

racion aliza ción d e los cont enidos en1píricos de la etnia , 

es tructurando, en el plano ficcional, determinados n1odelos de 

represe ntac ión id entitaria como la transculturación 

he terogene idad . 

v la 
J 

3.MODELOS 

IDEOLOGÍA 

DE REPRESENTACIÓN CULTURAL E 

En el proceso de racionalización arriba rnencionado , el Autor 

I n-1pLícito reali za, a part e de es tructurar modelos de identificación 
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cultural, una serie de inversiones de aquellos valores discursivos 

que la tradición literaria había otorgado al sujeto negro. Uno de 

ellos es su inco111petencia escritura!, donde sien1pre han siclo 

reducidos a los á111bitos de la oralidad, jerárq 1 
.. licarnente 

subordinada a la escritura. Este rasgo es asunúdo por el Autor 

In1plícito, pero invierte su valor: desde su perspectiva, la oralidad 

negra constituye un rasgo de poder discursivo . Es a través de este 

rasgo que los personajes negros logran salir airosos de sus 

conflictos sociales y etnoculturales. Lo 1nisn10 ocurre con la 

caricaturización de su aspecto físico. En varios relatos de NIDT el 

personaje negro es presentado de n1anera caricaturesca, pues se le 

exagerél n sus rasgos físicos y Slts desplazanücntos 1notores. Este 

aspecto, que la tradición narrativa utilizaba para subordinar al 

negro, en estos relatos se las usa para establecer diferencias entre el 

negro y los otros. No se trata aquí de subordirtación, sino ele 

diferenciación. Y por últüno n1encionarían1os el hun1or, forn1a 

popular de expresión que en MOT es utilizada corno un 111.edio de 

resistencia cultural frente a otros grupos sociales y culturales, y ele 

rdativización de sus propios contenidos. 

Desde esta perspectiva, d Autor Tn1pli:::ito realiza una 

práctic _a deconstructiva de las jerarquías y valores a los que la 

tradición literaria ha son1etido al negro. Y es a partir de esta 

práctica que se logra fijar en la dinánuca narrativa los 111.odelos 

culturales de Transculturación y l-Ieterogeneidad. 
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Esta práctica cleconstructiva es la que otorga un carácter 

utópico a la narrativa negrista desarrollada por el Autor Irnplícito. 

En el caso de LE, tal co1110 vü11os al inicio de este capítulo, en los 

conflictos sociales, sustentados en la cliscrinunación, los sujetos 

n1arginales ternunan in1poniéndose, si bien no obteniendo el 

reconocini_-iento social, legitin1ando sus costun1bres o n1oclos de 

v1vu y pensar. Y en lv1 D L con la apelación a la oralidad y al 

hun1or, los personajes logran salir airosos de los conflictos sociales 

y etnoculturales en los que se ven envueltos, legitin1ando tan1bién 

sus particularidades. 

A su vez, es ta inversión de jerarquías y valores se realiza 

desde una posici ón externa c1l referente. En efecto, en el grueso de 

los relatos el que narra casi s1en1pre es un narrador 

heterodiegético, y las perspectivas son externas. Al respecto, Carlos 

Orihuela (1996) establece que MOT 

Se trata, sm eluda, de un texto que no llega a superar 
dicho exteriorismo. Sin embargo, su desarrollo formal y, en 
general, su proyecto estético, ofrece peculiaridades que 
requieren aclaraciones adicionales . Nos estaríamos refiriendo, en 
especial, al esfuerzo precisamente por atenuar, a LTavés de l 
diseño formal del texto, lo que venimos reconociendo como 
condición distante del emisor frente al referente afroperuano . 
Sus variadas voces narrativas, por mencionar una ele sus 
caracterísbcas relevantes, no delatan otra tensión que la de la 
lucha enlTe un yo hegemónico distanciado inevitablemente y un 
esfuerzo por establecer una voz testimonial desde el interior 
mismo de su referente. Así, lo que podría suponerse, según el 
título, como el monólogo del ha bi l,rn te negro -discurso que 
habría sido lTanscrito y diseñado br1jo la plr1nhlla del llamado 
género testimonial- resulta en verdad el monólogo de un 
hablante no-negro ele investidura múltiple que pretende develar 
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de las maneras más testimoniales posibles, las tinieblas dentro ele 
las cuales vive su propia historia un grupo de peruanos 
agricultores ele origen c1friec1no. El trabctjo formal, el esfuerzo 
creativo qu e Se materic1liza en un texto inusual en nuestra 
literatura, se justifica así mediante la auscultación ele las 
cualidades mismas del lenguaje, la esLTucturn del relato y el 
análisis cultural(: 382-383). 

Esta condición exteriorista de su discurso, junto con los 

rasgos deconstructi vos de sus con tenidos, hace que los rnodelos 

culturales que en ella se construyen tengan también un carácter 

utópico. Utópico, en el sentido de que esta inversión de valores 

que se realiza en la textura narrativa constituyen preocupaciones 

de Autor In1plícito 111.aterializados en la dinánüca ficcionat que es 

su soporte, ]a cual no necesarian,e:1te se ha de corresponder con las 

que se realizan en el plano e111pírico. De hecho, esto deternüna que 

se establezca la relación entre el plano de la ficción y el plano 

errtpírico a través ele la ideología. En efecto, aquellos n-1oclelos de 

representación cultural evidenciados líneas arriba, son potenciados 

por las perspectivas ideológicas que en1narca11 los contenidos de la 

narrativa de Gálvez Ronceros. 

Esto últilno abre u.na nueva línea analítica en la reflexión 

sobre esta narrativa. Es decir, se plantea el estudio de la ideología 

en el proceso de construcción de estos n,odelos de repre s.::;ntación 

cultural. En una futura investigació 11, el desarrollo de est a línea 

co111.ple tará , no quecl :, eluda, lo plé1ntec1do en el presente es tudio, 

que es la fijación del carácter diegético de lé:1 narrativa de Gc:\lvez 

Ronceros -no asun1ida por el grueso ele la crítica -- y el 
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en cauza miento de su análisis en el ámbito de los estudios 

cu ltur ales. 



CONCLUSIONES 

l. El proceso de redefinición del estatuto de la literatura peruana que 

empieza a formularse a mediados de la década del cincuenta desarrolló 

una crítica básican1ente textual. Pero, a pesar de iniciar este proceso, 

rnantuvieron ciertos vínculos con proyectos anteriores. De un modo 

generat se volvió a insistir en la historización del recorrido literario, así 

con10 en la identificación de este fenómeno con el problema de la 

nacionalidad. fvlás aún, en la base de algunas de sus argumentaciones 

se insistía en concebir a la literatura como un reflejo de la realidad. Lo 

que sí resultó importante fue la elaboración de una renovada agenda 

problemática donde se incorporó conceptos como el de heterogeneidad 

cultural o sujeto coloniat y ten1as como el migrante, la literatura oral. 
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1 oaos estos ternas serían desarrollados por la reflexión crítica de los 

estudios coloniales y poscoloniales/ y los estudios culturales. 

2. Las fornlulaciones en torno a la interacción existent e entr e la 

narrati va de Gálvez Ronceros y el entorno cultural de una nlinoría 

étnica son diversas. Los planteamientos seúalados en la segunda parte 

de es ta tesis evidencian las dificultades que la crítica ha tenido que 

enfrentar al interpretar los textos de Gálvez Ronceros. En la mavoría de 
j 

los casos/ debido al eü1pirisn10 crítico con que han operativizado 

algunos conceptos cofft0 lengua/ habla 1 texto o autor 1 donde no han 

ton1ado en cuenta los desarrollos existentes al respecto. Pero sí resulta 

surnarnente interesante la línea de reflexión abierta por los trabajos de 

I\!Iaría Cuba I\!Ianrique y Carlos Orihu ela1 pues insertan la discusión 

sobre Monólogo ... en un nivel de crítica actuaL como es el problen1a de 

la representación cultural. 

3. En Los Ennitaiios se utilizan una gama de recursos narrativos con10 

los tres tipos de focalizaciones (interna/ externa y onmisciente)1 

discurso directo y discurso indirecto/ Y1 con respecto a la distancia/ 

tanto el tell-ing con10 el showing. Con estos componentes se construye 

un sistema de repres entación de su entorno referencial. En es te 

proceso/ se instrun1entalizan una serie de técnicas narrativas de 
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vanguardia , adoptando, de este modo, un comportamiento identitario 

conocido como transculturación 

Por su pa.r te, Monólogo desde las tini(!h/as constituye una 

rcpr est' nta.ción a.rtística de la n1is ma conrnnidad afroperuana refe rida 

en Los f nuita11os, los habitantes negros del valle de Chincha, localizado 

en la costa sur del Perú. En el plano de la expresión, Gálvez Ronceros 

utili za rá un a. serie de recurs os narrativos , destac ando aquellos que se 

refie ran a los rasgos orales ( diálogo, monodiálogo y fonetización de la 

escritura). Y en el plano del contenido , Monólogo ... se presenta como 

una evidencia más de pluralidad cultural peruana, donde, desde la 

periferia, sectores minoritarios estarían proponiendo modelos 

e tnocu ltural es alternos a los hegemónicos . En otras palabras, estamos 

ante una rep res entación discursiva que mod ela una estructura social y 

cultu ral desd e una plataforma literaria. 

En es ta narrativa negrista de Gál vez Ronceros existe un Autor 

Implícito que es construido a partir de los siguientes rasg os : a) la 

identificación con el nlundo representado , es decir, el referente cultural 

de la nunoría étnica chinchana; b) su competencia sobre las 

característic as lingüística s, comportanúento social y cultura del 

referente; y c) se asun1e con10 intern1ediario cultural ( de lo negro hacia 

lo occidental). Estos rasgos configuran la imagen de un Autor Implícito 

qu e actúa con10 un intennediario cultural interesado en racionalizar, a 

través de la ficción literaria, los contenid os ele una cultura básicament e 

oral. Esta mediaci ón se produce a trav és de la estructuración de un 

sistema de representación ficcional del referente étnico. Este siste1na 
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logra articularse a partir de dos componentes. Primero, la 

iustrumentalización de una serie de estrategias narrativas, como se 

d eno ta en gran m edi da en LE. Y segundo, y el conocirniento sobre las 

particularidades lin güís ticas , que se den1.uestra en la con1.petencia para 

reproducir y producir nuevos giros dialectales propios de la etnia. 

Asimisn1.o, en este últin1.o punto, se 111.anifiesta también el conocinúento 

tant o de sus contenidos con1.o de sus conflictos sociales y culturales 

Con estos elementos, el Autor In1.plícito realiza una práctica 

deconstructiva de las jerarquías y valores a los que la tradición literaria 

ha son1etido al negro. Y es a partir de esta práctica que se logra fijar en 

la dinámica narrativa los modelos culhuales de Transculturación y 

Heterogeneidad. El carácter utópico de estos modelos es determinado 

tanto por dicha práctica deconstructiva como por la condición 

ex teriorista de su discurso. Esto últin10 abre una nueva línea analítica 

en la reflexión sobre esta narrativa . Es decir, se plantea el estudio de la 

ideología en el proceso de construcción de estos 111.odelos de 

representación cultura. 
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